
La léxis de Ia tragedia según la Poética
de Aristóteles

Es curioso que para explicar muchos pasajes de Ia Poética aris-
totélica1 se vea uno forzado a recurrir a otras obras del Estagirita2,
en especial a Ia Retórica, donde trata cuestiones literarias con más
detalle.

Así vamos también a proceder nosotros al tratar de entender
Io que Aristóteles piensa sobre Ia lengua poética en general y sobre
Ia lengua de Ia tragedia en particular3 .

Para Aristóteles Ia lengua de Ia poesía es una lengua puesta
al servicio de Ia mimesis:, es uno de los elementos o medios que
producen Ia mimesis que es Ia esencia de Ia creación literaria o
poética.

En efecto, resulta que tanto Ia epopeya como el ditirambo, Ia
tragedia y Ia comedia, sin olvidar Ia mayor parte de Ia aulètica (o
arte de tocar Ia flauta) y de Ia citaristica (o arte de tocar Ia cítara),
son imitaciones, en su conjunto, todas ellas4. La diferencia que las

1 Deseamos hacer constar nuestro agradecimiento a Ia CICYT (PB 87-(to68) y a
Ia DAAD.

2 Ct, W. Sotíing. Deskriptive undnormaíive íiesíimtniíngen in iit"r l'oelik des Aris-
totelex, Amsterdam 1981, 22 sohre el carácter de Ia l'oe'tica. No nos salisíacen del todo
las explicaciones del carácler de es(e tratado como resultado dc Ia evolución dcl propio
Aristóteles tal como Ia expuso W. Jaeger, Aristóteles, (¡rundlegung einer Geschichte
seiner Entwicklung, Berlín 1923. Nos referimos a los trahajos de F. Solmsen. «The
Origins and Methods of Aristotle's Poetics», CIQ 29 (1935). 192-201. K. Lierihardt, Zur
Entstehung und Geschichte von Aristoteles' Poetik, tes. doet., Zürich 1950, D. de Mont-
moIlin, La Poétique d'Aristote. Texteprimitifet additions ultérieures, Neuchâtel 1951,
G. F. Else, Aristotle's Poetics. The Argument, Leiden 1957.

3 Nos vamos a referir fundamentalmente a Ia lexis de Ia tragedia (o sea, Ia lengua
envuelta en el ropaje de los versos reeitados); cf. Arist. Po. 1449h 34s. y S. Halliwell,
Aristotle's Poetics. Londres 1986. 345.

4 Arist. Po, 1447 a 13.
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distingue es que de entre los tres medios de que disponen para
hacer Ia imitación, a saher: ritmo, lengua y armonía5, algunas,
como Ia aulètica y Ia citaristica'1, emplean solamente dos, a saher:
el ritmo y Ia armonía, mientras que Ia tragedia, Ia comedia, el
ditirambo y el nomo hacen uso de ritmo, armonía y lengua7, si
hien las dos últimas se valen de todos ellos a Ia vez, mientras que
las dos primeras los utilizan separadamente según las partes8. En
efecto, mientras que en las poesías ditiràmbica y nómica el coro
ejecuta Ia danza a Ia vez que canta los textos poéticos, en Ia trage-
dia y Ia comedia hay partes corales y otras no corales en las que
priva Ia recitación de los actores9. De modo que tragedia y come-
dia, a diferencia del ditirambo, sólo usan Ia armonía en sus partes
corales.

Así pues, los tres medios de que hacen uso las artes poéticas
para realizar sus imitaciones son el ritmo, Ia armonía y Ia lengua"1,
medios a los que Aristóteles denomina también ritmo, canción y
metro11.

Que al ritmo en otra ocasión Io siga llamando «ritmo» el Esta-
girita no implica ningún problema. Que a Ia armonía más adelan-
te12 Ia llame «canción» (mélos] implica una sinécdoque del todo
por Ia parte13, ya que Ia canción consta de palabras, es decir, de
lengua, y de armonía, que no es sino el ritmo musical. TaI como Ia
define Aristides QuintiIiano14 unos cuantos siglos más tarde reco-
giendo, sin embargo, doctrina muy anterior15, «la canción completa
es Ia compuesta de armonía, ritmo y lengua».

5 Arist. Po. 144? a 22.
6 Arist. Po. 1447 a 23.
7 Arist. Po. 1447 h 25.
8 Arist. Po. 1447 b 27. En Po. 1449h 21 Aristóteles promete tratar de Ia come-

dia, pero no Io cumple en el tratado que ha llegado hasla nosolros. Quizás eI Tractatux
Coislinianus ofrece doctrina expuesta por el Estagirita en su Segundo libro sohre Ia
Poética. Cf. R. Janko, Aristotle On Comedv. Towards a reconstruction of Poetics 2,
Londres 1984.

9 Un actor puede, sin embargo, ejecutar una canción, Cf. Arist. Po. 1452 h 18.
10 Arist. Po. 1447 a 22.
11 Arist. Po. 1447 h 25.
12 Arist. Po. 1447 h 25,
13 Aristóteles diría «metáfora».
14 Aristid. Quint, 1, cap. 12, 28, 8, Winnington-Ingram.
15 RE, 2, 1, 894 |v. Jan.) «Die zwölf ersten Kapitel des ersten Buchs enthalten

eine Harmonik, zum Teil aus Aristoxenos. /um Teil aus älteren Quellen, den sog.
jTuk(iiot', geschöpft».
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Y en cuanto a Ia variante «metro» respecto de «lengua», es
claro que, según el Estagirita, los metros son porciones del ritmo
recitado, del ritmo que se logra a base de Ia lengua cuando se
recita, no cuando se canta17, Ya antes18, según Gorgias y luego
según su discípulo Isócrates y según Platón, Ia lengua poética era
lengua sometida a metro, que no es sino una porción de ritmo. Por
consiguiente, si no nos equivocamos, el medio que nunca puede
faltar cuando se hace una mimesis es el ritmo. Lo dice así de claro
el Estagirita cuando se refiere a un tipo de danza que se ejecutaba
sin acompañamiento de música y que debía de ser una especie de
danza mimètica19. También los que ejecutan este tipo de danza
— afirma Aristóteles20^ «a través de los ritmos que se van configu-
rando imitan caracteres, pasiones o acciones».

Así pues, de todo Io que precede obtenemos dos conclusiones:
En primer lugar, para el Estagirita, como para Platón, Ia poesía es
esencialmente mimesis y una tragedia es fundamentalmente una
mimesis que se vale deI ritmo. En segundo término, este ritmo está
presente de dos maneras en Ia tragedia: actuando sobre Ia lengua
y de este modo convirtiendo Ia dicción en metro; y presente, asi-
mismo, en Ia canción acompañando a Ia armonía y a Ia lengua.

La verdad es que el Estagirita no se preocupa mucho de Ia
danza, a pesar de que Ia danza coral formaba parte tanto del drama
como del ditirambo; y, así, ni Ia cita entre las artes enumeradas en
el primer capítulo de Ia l'oética21, ni Ia tiene en cuenta al definir Ia
tragedia", momento en eI que, al declarar el medio en que se rea-
liza Ia mimesis, sólo menciona el «lenguaje sazonado», hedusménos
lógos1',, que define como aquel que está provisto de ritmo y de
armonía, de ritmo en las partes dialogadas o recitadas, y de ritmo
y armonía en las partes cantadas. Pero, como podemos comprobar,
en toda tragedia de principio a fin son indispensables el lenguaje y

16 Arisl. /'o, 1448 h 2L
17 C ' f . 1), W. Lucas. AtiM<iile: /'oci;V.v. Oxford l>Wi8. rcinipr. 19X3. 61 «l -qual ly

(ifTpov is never used by A, oí ly r ic mctrcs».
18 Grg, fr. 11. 91). Isocr. 2, 7; 9; HIs; 15. 45-7; Pl. Rp. 398d.
19 O. W. Lucas, o. c. 58. Sohrc Ia estructura de Ia tragedia respecto dc partes

dialogadas y partes cantudas. cf. B. /iinmcrmann. i)ie griechische Tragödie. Munich-
Zürich 1986, 21.

20 Arist. Po. 1447h 26.
21 Arist. Po. 1447h a ss.
22 Aris(. Po. 1449h 24 ss.
23 Arist . Po. 1449h 25.
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el ritmo, mientras que Ia armonía, que no existe sin el ritmo24, sólo
hace acto de presencia en las partes cantadas25. Eso, al menos,
parece entenderse en el texto de Ia Poética que acabamos de ci-
tar26.

Si no nos equivocamos, podemos ya decir abiertamente que Ia
lengua de Ia tragedia (y aun, si se prefiere, Ia lengua poética en
general) es el medio con el que se lleva a cabo Ia imitación dramá-
tica, Ia imitación o mimesis en que consiste esencialmente el dra-
ma. Y esta lengua de Ia tragedia no es exactamente Ia misma que
Ia lengua comúnmente hablada en Ia conversación, sino que está
sazonada, aderezada con ritmo (lengua de las partes recitadas de
Ia tragedia) o con ritmo y armonía (lengua de las partes canta-
das)27.

Aristóteles explica meridianamente que en Ia tragedia los mc-
dios con los que se lleva a cabo Ia imitación son dos, el modo en
que se lleva a cabo es uno sólo y los objetos que se imitan son
tres28. Y para redondear esa diáfana exposición añade: «Y aparte
de eso, nada más»2".

Ni que decir tiene que los dos medios son Ia léxis y Ia melo-
poiía, o, si se prefiere, Ia lengua sometida a ritmo (métra), propia
de las partes recitadas, y Ia lengua aderezada con ritmo y armonía
(méle) que es propia de las partes cantadas. Estas dos lenguas, Ia
recitada y Ia cantada, son distintas, pues Ia segunda se mantiene
más fiel a sus orígenes —el ditirambo, según Aristóteles30— por Io
cual resulta que —por poner un ejemplo— en una misma obra
dramática, el Hipólito de Eurípides, en Ia parte cantada se lee E.
Hipp. 152 (xQxayoc y en Ia recitada E. Hipp, 881 dox^yoc. El Esta-
girita en Ia Poética se refiere, al hablar de léxis, exclusivamente a

24 Como Ia armonía no existe sin ritmo, Ia música instrumental se compone de
ritino y armonía, y Ia canción (melos) de Ia lírica, de Ia tragedia y de Ia comedia se
compone de lengua (letra), ritmo y armonía.

25 Arist, Po. 1449b.
26 Así Io entiende también D. W. Lucas, o. c. 97 «This is a complicate way of

saying that rhythm alone is used to make more alluring the language of the dialogue,
rhythm with melody is used in the sung parts».

27 En Problernata, obra atribuida al Estagirita que contiene cierta base doctrinal
aristotélica, sc nos dice (Pr, 920a 12) que en tiempos de Frínico «en las tragedias las
canciones (méle) eran mucho más numerosas que las partes recitadas (métrõn)».

28 Arist. Po. 145()a 10.
29 Arist. Po. 1450a 12.
30 Arist. Po. 1449a 9.
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Ia lengua de las partes dialogadas31, El modo en que se lleva a cabo
es el «espectáculo» (ópsis) y los objetos que se imitan son el «argu-
mento» (mûthos), los «caractères» (ëthê) y el «designio» (dianoia)*2.

Los actores hacen la imitación o representación (mimesis) ac-
tuando (práttoníes). De este modo no sólo se limitan a imitar o
mimar el «argumento» (muthos) —pues de este modo no habría
drama— sino también los «caracteres» (ëthë) y las intenciones o
«designios» (diánoia) de los personajes que intervienen en Ia ac-
ción. Y hacen Ia imitación como «espectáculo» (ópsis) en un esce-
nario valiéndose de canciones (melopoiíá) y de lenguaje en verso
(léxis)33. Y para que los lectores de Ia Poética no nos olvidemos de
que estos dos últimos elementos de Ia tragedia, a saber: Ia melo-
poiía y Ia léxis son, junto con el «buen aderezo del espectáculo»,
los medios con los que se realiza Ia imitación, Io afirma tajantemen-
te una vez más el Estagirita expressis verbis: «Pues con estos me-
dios se hace Ia imitación»34.

Es curiosísimo comprobar cómo a partir de este punto (Po.
1449b 31), Aristóteles enumera las partes o componentes de Ia tra-
gedia según uu orden, a saber: de Io más externo («espectáculo»)
a Io más interno («argumento»), de Ia imitación a través de Io
visual («espectáculo»), pasando por Ia imitación a través de Ia mú-
sica («canto», melopoiía), hasta Ia imitación a través de Ia voz en
su aspecto de significante y en su aspecto de significado (léxis, diá-
noia, ëthë y múthos, «dicción», «designio», «caracteres» y «argu-
mento»). Recordemos que también Aristóteles, al hablar de los
distintos tipos de «imitaciones» según sus medios, comienza por las
que se basan en el sentido de Ia vista (pintura, ballet) y, pasando
por las musicales (aulètica, citaristica), llega a Ias que se valen de
palabras con o sin metro. (Cf. Arist. Po, 1447a 19; 1460b 8)35.

Ahora bicn. es claro que de las seis partes de Ia tragedia a
Aristóteles Ie interesaban sobre todo las del trío «argumento» —
«caracteres»— «intriga», y en menor medida las otras tres, si bien
de estas últimas (ópsis, melopoiía y léxis} es Ia léxis, es decir, Ia

31 Arist. Po. 1449h 34. Sohrc Ia cuarta especie de poesía, el ditirambo (lírica
coral) que menciona Aristóteles junto con Ia épica. Ia tragedia y Ia comedia, no trata
con detalle el Estagirita.

.32 Arist. Po. 1449 b 36.
33 Arist. Po. 1449 b 31.
34 Arist. Po. 1449 b 33.
35 G. Morpurgo-Tagliabuc. lAnguisticut>stilisticadiAristoiele. Roma l%7, 29ss.
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lengua de Ia poesía (y en especial de Ia tragedia) sometida sólo a
ritmo, no a armonía, y siempre recitada, no cantada, a Ia que dedi-
ca preferentemente su atención.

Nuestro propósito, pues, llegados a este punto no puede ser
otro sino el de profundizar en Ia concepción aristotélica de esa
modalidad de lengua recitada y penetrada sólo de ritmo, que es
uno de los dos rnedios de que hace uso Ia tragedia.

«La tragedia es Ia imitación de una acción», afirma el Estagiri-
ta3h. Y, naturalmente, es una imitación mediante palabras (o sea,
lengua) aderezadas con ritmo.

Pues hien, ¿en qué sentido Ia lengua sometida a ritmo es capaz
de imitar una acción?

A esta pregunta responde Aristóteles afirmando que «los nom-
bres son imitaciones»37, afirmación incontrovertible que nos lleva
derechamente a Ia fuente platónica del Crátilo, a aquella frase con
Ia que Sócrates sentencia el debate entre Hermógenes, partidario
de Ia doctrina que explica Ia relación entre el nombre y Ia cosa que
designa como resultado de Ia convención y el acuerdo38, y Crátilo,
defensor de Ia exactitud con que los nombres designan las cosas a
las que se refieren.

Sócrates, efectivamente, afirma en el Crátilo™: «Un nombre,
por tanto, es, a Io que parece, una imitación por Ia voz de aquello
que se imita y que nombra el que imita cuando hace Ia imitación».

Y además Sócrates hace hincapié, para que quede claro, en el
hecho de que Ia imitación no es sólo de las cosas sino tarnbién de las
acciones y situaciones, o «¿es que no son ellas también —pregunta
el sabio maestro^ una determinada especie de Ia realidad?40»

Pues bien, Io que Aristóteles41 afirma en Ia Retórica es que los
nombres (entiéndase: toda voz significante, sea sustantivo o verbo)
son imitaciones. Y dice aún más, a saber: que Ia voz es básicamen-
te de todos los órganos que poseemos el más imitativo. Ello implica
que Ia lengua es, de entrada, phone,42 «voz», y que por tanto ya
es, en cuanto tal, imitativa. Pero es que, además, unas determi-

36 Arist. Po. 1449b 35 ènei Ot Jioa|t".(o; eoTi ni|iT]oic (.vc. f) Tgayq>oia),
37 Arist. Rh. 1404 a 20.
38 Pl. Cra. 384 d.
39 Pl. Cra. 423 b.
40 Pl. Ora. 386 e. «Acciones y situaciones» = nçñçtiç.
41 Aríst. Rh. 14()4a 21.
42 Arist. Rh. 1404a 21.
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nadas partes de Ia lengua, de Ia dicción, de Ia léxis, son voces
significativas, voces provistas de significado. Esta distinción apare-
ce clara en el capítulo XX de Ia Poética, donde el Estagirita opone
Ia «letra», Ia «sílaba», Ia «conjunción» y el «artículo», que son ele-
mentos de Ia lengua desprovistos de significado, al «caso», el
«nombre», el «verbo» y Ia «frase», que son elementos lingüísticos
significativos.

Para entender en qué sentido las «voces significativas» imitan
a las cosas a las que se refieren, no hay más remedio que acercar-
nos al De interpretatione, en cuyo primer capítulo leemos el texto
siguiente43:

«Pues bien, los sonidos producidos con Ia voz son signos de
reconocimiento («símbolos») de las afecciones del alma, y los sig-
nos escritos son símbolos de los sonidos producidos por Ia voz. Y
así como las letras no son para todos los hombres las mismas, tam-
poco Io son las voces».

Aristóteles, pues, expresa elarísimamente el carácter conven-
cional del lenguaje. El lenguaje imita una realidad idéntica para
todos los hombres pero Io hace con símbolos o signos de reconoci-
miento distintos. Así Io dice expresamente el Estagirita44 a conti-
nuación del texto que acabamos de presentar traducido:

«Sin embargo, aquellas cosas de las que éstos (sc. los símbo-
los) son signos en primera instancia, son las mismas para todos los
hombres: las afecciones del alma, y aquellas cosas de las que éstas
(sc. las afecciones anímicas) son semejanzas, a saber: las cosas ya
reales, son las mismas».

Las afecciones del alma son semejanzas de las cosas reales
(por ejemplo. Ia imagen de una mesa frente a Ia propia mesa), y el
lenguaje es un conjunto de símbolos (signos de reconocimiento)
que representan esas afecciones anímicas. Los símbolos son distin-
tos cle unos hombres a otros, mientras que las afecciones anímicas
que simbolizan y las cosas reales que dieron pie a esas afecciones
son las mismas para todos los seres humanos4\

43 Arist. Inl. i6a 3. Cf. asimismo In!. 24h «Son Ias ahrmaeiones y las negaciones
signos de reconocimiento (súmhoIa) de las del alma».

44 Arist. Int. 16a 6.
45 CT, J. L. Ackrill, Arislolle's (uie^ories and De inlerpretalione, Translated wUh

notesandglossary, Oxford 1963: reimpr. l'>74, 113ss.
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Está, pues, claro que para Aristóteles, el nombre46, el verbo y
Ia frase47 son voz (o sea, sonido articulado) dotada de significado
por convención48; y el Estagirita añade «por convención», «porque
por naturaleza ningún nombre existe, sino en el momento en que
se convierte en símbolo (signo de reconocimiento)49». Así que, se-
gún el Estagirita, si Ia frase (o Ia lengua en general) significa, Io
haee no en cuanto que es instrumento (órganon) sino por conven-
ción50. Dicho de otro modo: el lenguaje se compone de símbolos
convencionales, no instrumentales, siendo, como son, voces que
simbolizan (actúan corno signos de reconocimiento).

Por voz (phõné) hay que entender el sonido (psóphos) que
emite el ser animado51, ya que ningún ser inanimado está dotado
de voz52, y si se Ia adjudicamos es sólo metafóricamente en virtud
de Ia semejanza. Y de los seres animados, concretamente de los
animales, no todos tienen voz (no Ia tienen los que carecen de
sangre ni los peces), y aun así no se debe hablar de voz —se auto-
corrige Aristóteles— para referirse al sonido (j)sophos) que algu-
nos de ellos emiten, pues Ia voz (phone) es producida por un ser
animado y va acompañada de cierta representación53, porque Ia
voz es un sonido provisto de significación54, que no se confunde,
por tanto, con el ruido (psóphos) producido por el aire expirado,
como ocurre en Ia tos55. En De interpretatione y en Ia Poética pun-
tualizará que Ia voz «significante» es Ia «compleja», Ia que se com-
pone por naturaleza de signos y sílabas56.

Para nosotros Io más importante de estas consideraciones aris-
totélicas sobre Ia «voz» (phone) es que Ia «voz» en su materialidad

46 Arist. lnst. 16a 19.
47 Arist, Int. 16 b 26.
48 Aristóteles insiste en el carácter convencional del lenguaje: Arist. Int. 16a 19;

16b 26; 17a.
49 Arist. ¡nt. 16a 26.
50 Arist. Int. 16b 33. ¿Qué quiere decir Aristóteles con Ia expresión «no en cuan-

to que es instrumento»? Para entenderlo hay que acudir aI Crátilo de Platón, concreta-
mente a un pasaje en que Sócrates, defendiendo Ia tesis de que el lenguaje es un instru-
mento (órganon) para el aprendizaje (dida$kalikon órganon = ónoma), concluye que el
fijar los nombres corresponde al legislador. Cf. Pl. Cra. 387d-389b. Cf. Pl. CVa. 388a.

51 Arist. de An. 420b 5.
52 Arist. de An. 42Db 6.
53 Arist. de An. 420b 29.
54 Arist. de An. 420b 32.
55 Arist. de An. 420b 33.
56 Arist. Int. 16a 20. Po. 1456b 23. Sobre voz no significante y voz significante,

cf. Po. 1456b 20ss.
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es psóphos, sonido inarticulado, que a su vez se define como «mo-
vimiento del aire»>?, cargado de significación, y al mismo tiempo
viene a ser el órgano más imitativo que poseernos^8, o sea, Ia voz
es movimiento de aire que signifiea e imita.

En el lihro XIX de Problemas*', tratado que, aunque no com-
puesto por el propio Estagirita, sí contiene doctrina peripatética,
se pregunta el autor por qué de los sentidos sólo tiene caráeter
moral (cthos) el del oído. Pues, en efecto —continúa--, aunque
una melodía carezca de letra, tiene, sin embargo, ethos. cosa que
no puede decirse ni del color ni del olor ni del sahor. «¿No será»
—se pregunta— «que sólo [.vc. el sonido percihido| tiene movi-
miento, aunque no el movimiento con que el ruido nos mueve a
nosotros? Porque tal movimiento existe también en los demás sen-
tidos, pues también el color mueve nuestra vista; pero nos apercibi-
mos del movimiento que va acompañando a tal o cual sonido. Y
este movimiento tiene semejanza con el carácter moral en los rit-
mos y en Ia disposición ordenada de los sonidos graves y agudos...
Y estos movimientos son activos y las acciones y situaciones son
una indicación de carácter moral».

Y a continuación se establece de nuevo Ia relación íntima que
existe entre Ias acciones y situaciones y los ritmos, que, por ser las
unas y los otros movimientos (kineseis), se parecen (éoiken) a los
caracteres morales"1:

«¿Por qué los ritmos y las canciones, que son voz, se parecen
a los caracteres morales, y, en cambio, los sabores no; antes bien,
ni siquiera los colores y los olores? ¿O porque son movimientos
como Io son también las acciones y situaciones y ya Ia actividad"1

es moral'1- y reproduce carácter moral, mientras que los sabores y
los colores no los reproducen de Ia misma manera?»

Así pues, ritmo es movimiento en disposición ordenada capaz
de reproducir carácter moral Io mismo que las acciones y situacio-

57 Arist. d f A n . 42()b 11.
58 Arist. Rh. 14()4a 21.
59 Arist. I'r. 9l9b 27.
60 Arist . Pr. 92<la 5.
61 La «actividad» (sH'foyrm) sc opone a Ia «disposición» (f 'Sic) . Cf. Arist . /:.V

l(W8b 33, al.
62 «Moral» (i|ftixov) sc opone a «intelectual» (oiuvoi|Tixov). cf. Arisl. K,\' 1103a

5, al., del mismo modo que «carácter moral» (i]Ooc) se opone a «intelecto» (ouívoia);
cf. Arist. EN 1139a 1.
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nes. Y ello es así, justamente, porque tanto las acciones y situacio-
nes (jtoaÇeiç) como los ritmos son movimientos.

Y en dos pasajes de Ia Política, Aristóteles declara que los
ritmos son semejanzas o imitaciones de pasiones63 y caracteres64.

Ahora bien, el ritmo, que no se entiende sin movimiento y
que imita el carácter, implica regularidad en el movimiento y,
como tal movimiento ordenado que es, nos mueve ordenadamen-
te65.

En un artículo titulado «Zur Etymologie von Qv8^oc und sei-
ner Bedeutung in der älteren griechischen Literatur», Ernst WoIf
muestra cómo Ia palabra ritmo a partir de su sentido primario de
«flujo regular»66 llega a significar «orden en el movimiento», pues
es así como entienden esta voz Platón y Aristóteles.

En efecto, Platón67 emplea Ia palabra rhuthmós para referirla
a «orden en el movimiento», táxis kinexeos, algo que sólo los seres
humanos son capaces de percibir. Y Aristóteles fue probablemente
mas lejos si a él remonta Ia afirmación de que los seres humanos
«nos gozamos en el ritmo por el hecho de tener una disposición
numérica conocida y ordenada y movernos ordenadamente; pues
el movimiento ordenado nos es más propio que el desordenado, de
modo que también está más de acuerdo con Ia naturaleza68».

Ahora ya estamos en condiciones de entender Ia profunda uni-
dad que subyace a Ia concepción aristotélica del origen de Ia poe-
sía, esa actividad válida por sí misma aunque conlleve valores psi-
cológicos y morales: El hombre se goza en imitar y contemplar Io
imitado («nos alegramos contemplando las imágenes que con ma-
yor exactitud reproducen el original69» y «nos alegramos con el
ritmo por el hecho de tener una disposición numérica conocida»)70,
es decir, al reconocer experimenta el placer propio también de los
filósofos al entender («pues el entender es Io más agradable que
existe no sólo para los filósofos, sino también para los demás igual-
mente»)71. Pero también nos gozamos con el placer estético de Ia

63 Arist. Po 1380a 18.
64 Arist. Po. 134()a 28-39.
65 Arist. Pr. 920b 34.
66 E. WoIf, WS 68 (1955) 99-119. Cf. 106 «Dann aber kann als gesichert gelten,

dass QuO[ioc das Regelmässige am Fliessen bedeutet».
67 Pl. Lg. 665a.
68 Arist. Pr. 920b 33.
69 Arist. Po. 1448b 11.
70 Arist. Pr. 920b 33.
71 Arist. Po. 1448b 13.
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perfección que se da en «la disposición numérica ordenada» del
movimiento, que es el ritmo, y en Ia perfección artesanal de Io
representado, el perfecto acabado (apergasía) de una obra con in-
dependencia de que imite o no un modelo72.

Es decir: para el Estagirita, en Ia naturaleza existe una reali-
dad cuya contemplación es objeto de placer por su propia perfec-
ción y también por el reconocimiento que se logra cuando se Ia
imita. Existen, por ejemplo, en el mundo animales que resultan
admirables en sí mismos cuando se les contempla y también cuando
contemplamos una reproducción de ellos mismos73:

«Pues, en efecto, sería absurdo y extraño que nos alegremos
contemplado las representaciones de ellos (sc. los animales) porque
contemplamos al mismo tiempo el arte que los fabricó (por ejem-
plo, Ia pintura o Ia escultura) y que no mostráramos mayor interés
por Ia contemplación de las realidades originales compuestas por
Ia naturaleza, especialmente pudiendo, como podemos, contem-
plar sus causas». Pues bien, Ia poesía (y, en concreto, Ia dramática)
se vale de lenguaje y ritmo para representar o imitar no Ia realidad
en sí, sino Ia realidad del espíritu humano: caracteres, pasiones y
acciones74. Es decir: Ia tragedia imita hombres en acción75, Io que
significa decir: hombres con sus respectivos caracteres (ethe) y pa-
siones (páthc) y que expresan o revelan sus intenciones o desig-
nios76 (diánoia).

El lenguaje, Ia voz, es movimiento de aire que expresa afeccio-
nes anímicas y que es capaz de significación; así, por ejemplo, Ia
frase (lógos) es emisión de voz compuesta provista de significado77.
Si a esta frase (logos] se Ia somete a ritmo, que es disposición
numérica ordenada, surge Ia léxis, que es el ¡ógos poético compues-
to de mé.tra que se repiten, ya que Ia esencia del ritmo (cuyas partes
son los métra)™ es Ia recurrcncia7''.

72 Arist. Po. 1448h 17.
73 Arist. PA 645a 11.
74 Arist. Po. 1447a 28.
75 Arist. Po. 1448a 2.
76 Arist. Po. 1450a 5.
77 Arist. Po. 1457a 23.
78 Arisí. Po. 1448b 21 «pues que k>s metros son partes ele k>s ritmos cs evidente«,
79 Arist. Rh. 14()8h 23 «pues (sc. el metro) hace que uno espere Io semejante.

cuándo volverá de nuevo». Sohre Ia importancia de Ia «recurrencia» en poesía cf. R.
Jakobson, «Closing statements: Linguistics and Poetics», en T. A. Sebeck (ed.). Style
in Language, N. York 1960. 350-377, y A. López Eire, Orígene.s de Ia Poética, Salaman-
ca 1980.
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El lenguaje se hasta por sí solo para Ia imitación, ya que Ia voz
es el órgano más imitativo del homhre, de modo que por Io que a
imitación se refiere, los mimos de Sofrón y Jenarco y los diálogos
socráticos pertenecen con todo derecho al ámbito de Ia Poética.
Pero Ia léxis de Ia tragedia no sólo imita, sino que además, por ser
lógos aderezado con ritmo, es decir: lógos sometido a recurrencias,
es un habla sazonada que se aleja del habla común, en cuanto se
refiere a Ia imitación, pero gana en calidad estética por Ia delicia
en que va envuelto: ese movimiento que contiene una disposición
numérica conocida y ordenada, a saber: el ritmo. Y este elemento,
el ritmo, según Aristóteles80, al igual que Ia armonía, sirve para Ia
educación, Ia purificación, el solaz y divertimiento y Ia relajación
del esfuerzo.

La ventaja de Ia lengua envuelta en ritmo es que se presta más
a Ia conmoción del auditorio y a Ia interpretación de los recitado-
res. Eso es así porque, como hemos visto en Prohlémaía, el ritmo
«nos mueve ordenadamente»81, razón por Ia que en Ia Retórica*2

Aristóteles sostiene que «como es natural, fueron los poetas los
primeros en empezar a accionar (interpretar), pues los nombres
son imitaciones y resulta que Ia voz es de todos nuestros órganos
el más imitativo. Por Io eual precisamente se formaron el arte de
Ia recitación épica, Ia de Ia representación teatral y otras».

El ritmo, que es el ornamento de Ia léxis trágica, nos interesa
por tres razones fundamentales: Ia primera, porque el ritmo es
esencialmente recurrencia, es decir: repetición de elementos con
regularidad; Ia segunda, porque el ritmo limita y al limitar subraya
el mensaje. La tercera, porque, al ser movimiento regular y orde-
nado, nos mueve ordenadamente.

Por Io que al primer punto se refiere, Ia mejor definición de
ritmo Ia encontramos en Problématan, en un texto que, traducido,
dice así:

«¿Por qué los que no corren con excesiva tensión respiran rít-
micamente? ¿Acaso porque todo ritmo se mide por un movimiento
delimitado y tal movimiento es el que se hace a través de intervalos
iguales, como hacen precisamente los velocistas? En efecto, nada

80 Arist. PoI. 1341b 38.
81 Arist. Pr, 920a 35.
82 Arist. Rh, 1404a 20.
83 Arist. Pr. 882b.
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más empezar Ia carrera aspiran, de modo que haciendo sus aspira-
ciones a intervalos iguales, por el hecho de medirse por movimien-
tos iguales, producen ritmo».

El ritmo tiene mucho que ver, en Aristóteles, con las tres con-
diciones por él establecidas para Ia belleza84: «Las tres especies
más altas de Ia hermosura son el orden, Ia simetría y Ia delimita-
ción». Estos tres elementos, que hacen de Ia belleza una realidad
independiente de Io material y Io moral, aunque el Estagirita no es
explícito acerca del placer estético, están presentes en eI ritmo,
que, combinado con lengua (palabras), es ingrediente básico de
obras de arte poética, un arte bien distinta de las utilitarias y de las
que aspiran a Ia ciencia85, de las cuales se distingue porque tiene
corno exclusiva meta el placer86.

La léxis dramática, que se compone de lengua y ritmo, reúne,
pues, características propias de sus componentes (es significativa
por ser lengua87 y es recurrente y limitada88 y especialmente apta
para conmover y para Ia interpretación por ser rítmica), pero ade-
más se somete a Ia estructura esencial de Ia tragedia cuyas partes
fundamentales son acción, carácter y pensamiento, ya que funda-
mentalmente es «imitación de una acción nobIe»8M. No es indiferen-
te que Ia lengua se someta a las exigencias de Ia narración (tercera
persona) sobre todo, caso de Ia épica, o que Io haga a las de Ia
acción noble. En cuanto que es lengua de acción, esa léxis estará
formada esencialmente por segundas personas, imperativos, vocati-
vos, y en general todos esos elementos de Ia lengua que sirven
para las llamadas función conativa (cuyo propósito es solicitar o
mantener Ia atención del interlocutor) y función fática (Ia que sirve
para establecer Ia comunicación o comprobar su perfecta realiza-
ción)*, Y en cuanto que es lengua de una acción noble, debe estar

84 Arist. Metaph. l()78a 36,
85 Arist. Metaph. 981h 17.
86 Cf. Arist. Vo, 1448h i2ss. O hien sc consigue placer al comprender Ia imita-

ción, o hien al contemplar Ia perfecta elaboración de ésta (Po. 1448b 17). También se
obtiene placer al oír contar asuntos sorprendentes (Arist. Po, 1460a 17 to oe Uai>ua(Trov
f|oxJ. Rh. 1404b 11 Tjoí' Oe TO Oui'naoTÓv E<rriv) . Por último, Aristóteles se refiere al
placer suplementario que producen en Ia tragedia Ia música y el espectáculo, partes
ausentes dc Ia epopeya. Cf. Arist, Po. 1462a 16.

87 Arist. Rh 1404b 2: «La lengua, si no significa, no cumplirá su propia función».
88 Aríst. Rh. 1409b 7 «oiOuàv >/uo I1XEt (sc. iii iiétQa) u> UCToeÍTai. «pues (los

versos) tienen un número por el que sc miden».
89 Arist. Po. 1449b 24.
90 Cf. R. Jakobson, o.c. 350-377.
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a Ia altura del carácter de los personajes y de las exigencias del
argumento, que es el componente fundamental de Ia tragedia91.

Como Ia léxis tràgica sirve a Ia mimesis de una acción, debe
ser clara, inteligible92; los símbolos de que se compone deben ser
inequívocos. Pero por ser Ia mimesis una imitación de una acción
noble no ha de ser Ia lengua «humilde» sino «solemne»93 y «aparta-
da de Io ordinario»94. Los personajes deben hablar lengua inteligi-
ble pero no siempre corriente; han de utilizar a veces no los nom-
bres ratificados, sancionados en su uso (kúria), sino los menos legí-
timos, los menos aprobados por Ia convención, el acuerdo y el
convenio (suntheke, homología) de sus usuarios.

Efectivamente, Ia claridad absoluta del discurso deriva del em-
pleo de nombres usados con absoluta propiedad95, pues si son los
propios los nombres y los verbos, las frases se entienden por sí
solas sin mayor esfuerzo. Lo malo es cuando los nombres son ex-
tranjeros (xeniká)96 y no los propios o aparecen tocados de ornato
o alargados o acortados o inventados, o bien, transferidos97. En-
tonces Ia dicción parece extranjera, se entiende pero parece lengua
empleada por extranjeros (xénos) que emplean palabras ya no
usuales (glotta) o mal formadas (alargadas, acortadas, adornadas,
inventadas) o impropiamente empleadas en su contexto (metáfo-
ra). Y como se admira Io que nos es lejano, Io que nos está ausen-
te, y Io admirado es agradable, Ia dicción trágica y Ia de Ia épica
deben ser extrañas aunque claras98. Este lenguaje es el apropiado
a Ia tragedia porque está en consonancia con su temática (con el
acerca de qué) y con sus personajes (con el respecto de quién)99. Y
es que Io que conviene"*' (to prepon) a Ia tragedia, el decoro (deco-

91 Arist. Po. l450a 15.
92 Arist. Po. 1458a 18 aaqñ\. Rh. 1404b 1.
93 Arist. Po. 1458a 20 TOJtavfj. 21 oejivr).
94 Arist. Po. 1458a 21. Cf. Rh. 14()4b 8. J. VahIen, Beiträge zu Aristoteles' Poe-

tik, Leipzig-Berlin 1914, reimpr. Hildesheim 1965, 296.
95 Arist. Rh. 1404b 5.
96 Cf. Isocr. 9 (Evagoras}, 9.
97 Arist. Po. 1457b lss.
98 La misma frase «lo admirable es grato» aparece en Ia Retórica refiriéndose a

Ia lengua de Ia tragedia y en Ia Poética aludiendo a Ia persecución de Héctor por Aqui-
les, que está mejor en Ia llíada que representada en un escenario. Cf. Rh. 1404b 11. Po.
1460a 17.

99 Arist. Rh. l404b 13: «pues están rnás alejados el acerca de qué (los hechos)
y acerca de quiénes (los personajes)».

HX) Gc. Orat. 21, 70 utenim in vita sic in oratit>ne nihil est diffn:ilius qiiam quid
deceat videre. IIoejr,ov apeIlant hoc Graeci.
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rum) de Ia tragedia, Io que consuena o armoniza con Ia tragedia"",
no es, como en prosa, en el discurso, Ia concentración y el acrecen-
tamiento (el hajar de tono o el crecerse), sino atender al ornato de
Ia dicción en todo momento, aun en el caso de que no sintonice
con Ia categoría de los personajes que Ia emplean1"2.

Hay en Ia léxis de Ia tragedia por Io general, según Aristóteles,
un tono elevado, que sólo supo disimularlo un tanto Eurípides,
que hizo más sencilla Ia expresión poética a base de concentrar el
estro poético en Ia combinación de laspalabras y no en su elección,
ya que emplea básicamente vocabulario usual103,

Para entender Io que precede basta con echar un vistazo a Ia
Retórica, concretamente al libro 3. En él encontraremos, por una
parte, a Eurípides, el poeta trágico, empleando dicción solemne:
El Estagirita104 pone dos ejemplos de perífrasis empleadas por Eu-
rípides referidas a Orestes (metrophóntes, «matador de su madre»,
y patros amúntõr, «vengador de su padre») que son realmente pro-
pias de Ia dicción elevada de Ia tragedia. Y el mismo poeta, según
Aristóteles, a veces hace uso de metáforas inconvenientes, como
kopes anássõn, «mandando soberano sobre el remo»"15, que es ex-
cesiva por Ia insignificancia deI objeto («el remo») frente al fuerte
valor semántico del verbo («mandando soberano»), por Io que el
artificio (Ia metáfora) propio de Ia lengua elevada no ha quedado
oculto"*. Pero en otros casos sí Io sabe disimular muy bien, según
el Estagirita. Por ejemplo, cuando emplea Ia expresión áixantes
posín, «de un salto de sus pies» para querer decir metafóricamente
«rápido»107.

El orador excelente será aquel quc todavía sepa ocultar su
arte más que Eurípides: el que, sin dejar de emplear lengua clara,
dé a su discurso un estilo extranjero sin que se note el arte108.

Hay, pues, varios grados en el proceso de Ia conversión de
lengua en estilo, de lógox en léxis. Tanto cl lógos como Ia léxis

101 Arist. Rh. 1404b 13 áonóiin («lo que consuena»). 18 to ,*rofotov («lo que
conviene»),

102 Arist. Rh. 14(Mh 15.
103 Arist. Rh. 14()4h, 24. D. H., De ¡mitatione 6, 2 (H. Usener-L. Raderrnacher,

Opuxcula, Berlín 1904, 11, 206).
KM Arist. Rh. 1405h 22.
105 Arist. Rh. 1405h 2«.
106 Arisl. Rh. 14()5a 30.
107 Arist. Rh. 141 Ih 30. Dejo de lado ahora cl prohlema de Ia discrepancia entre

Ia lectura de los códices y Ia versión de Aristóteles.
108 Aris(. Rh. 14()4h35.
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tienen Ia capacidad de «interpretar a través de palabras», por Io
que puede hablarse de una léxis en Ia prosa y una léxis en los
versos (Ia léxis poética). Aristóteles dice de hecho en Ia Poéticam

que él llama «léxis a Ia interpretación a través de Ia palabra, cosa
que tiene Ia misma capacidad en las composiciones en verso que
en los discursos en prosa», Pero a Ia hora de definir Ia léxis de Ia
tragedia110, Ia presenta como «la composición de los versos», o sea:
Ia composición de los nombres en los versos»110. Esto quiere decir
que para conseguir dicción poética son necesarios dos momentos:
uno, el de Ia selección de palabras «extranjeras»112, palabras que
destacan por sobre las comunes, pues se alejan de las ordinarias113;
y a continuación, el proceso de Ia combinación de estas palabras,
su súnthesis, que es el que en definitiva da el toque final al estilo,
ese toque que permite distinguir Ia dicción poética de Ia dicción
retórica. Eurípides —ya Io hemos visto— elegía palabras de Ia len-
gua usual"4 y las sometía a los moldes del trímetro yámbico, por Io
cual Ia lengua poética de Eurípides se aleja de Ia solemnidad de Ia
de sus predecesores y además inaugura un tipo de lengua poética
influida por Ia retórica.

Para esta última interpretación nos basamos en Ia confronta-
ción de un texto de Ia Retórica con otro de Ia Poética. En el prime-
ro115 sostiene Aristóteles que Eurípides «fue el primero en mos-
trar116 el camino» de ese su estilo peculiar consistente en combinar
palabras sencillas en el plano sintagmático. Y en el segundo117, re-
firiéndose el Estagirita a Ia diánoia,, el «designio», que define como
«la capacidad de decir Io que cabe y es apropiado»118, afirma que
los antiguos poetas trágicos representaban a sus personajes hablan-
do en términos políticos, los de ahora, en cambio, en términos
retóricos11'. Por «los de ahora» entendemos los autores dramáticos
del siglo IV a.J.C. a los que Eurípides mostró Ia nueva vía.

IW Arist. Po, 1450b 14.
110 Arist, Po. 1449h 34.
111 D .W.Lucas ,o .c .99 .
112 Arist./'o,1458a21-22,
113 Arist. Fo. 1458a 21.
114 Arist. Rh. 1404b 24.
115 Arist. Rh. 1404h 25.
116 Entendemos así eI sintagma tOTéOEiEe jipwtoc basándonos en este ejemplo:

Arist. Po. 1448h 36 oíjTíoc; Ktii TO Tf|c xt.o^.pftútc 0x%if* 3tQu>Toc újtáOEL^E (se. "O^yoc).
117 Arist. Po. 1450b 7.
118 Arist. Po. 145()h 5.
119 Arist. Po. 1450b 7.
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Es decir: Aristóteles se dio cuenta perfectamente de que los
personajes de las tragedias de Eurípides hablaban apo dianoías™,
es decir, desde el punto de vista de sus propios designios, «como
hacen los actuales oradores» —añade121^, y no «por principios»
(apo proairéseõs).

No está, pues, tan lejana Ia léxis de Ia tragedia de Ia de los
discursos ni por Ia forma ni por el designio. Por Ia diánoia, en
efeeto, Ia antigua elocuencia política se reflejaba también en los
parlamentos de los personajes de Ia lragedia antigua, de Ia más
venerable o semne. Y, asimismo, en los discursos de su época
—dice Aristóteles— así como en los parlamentos de los dramas de
Eurípides y sus seguidores se observa una diánoia que no tiene
tanto que ver con el comportamiento digno en Ia póüs, sino que
aspira sencillamente a persuadir y triunfar en Ia argumentación,

En cuanto a Ia forma, el Estagirita recomienda al orador que
su discurso «no esté sometido a metro, pero que no carezca de
ritmo»122, si bien «no aplicado rigurosamente»123. Sabemos además
que a Aristóteles no Ie pasó desapercibida Ia muy esmerada elabo-
ración formal de los discursos escritos, de los cuales dice en Ia
Retórica que «tienen mayor tuerza por su estilo (léxis) que por su
designio (diánoia)»124, razón por Ia cual al hablar del estilo del
discurso de género epidíctico afirma que es "el más literario", «el
más propio de Ia escritura».

No obstante, Ia léxis del discurso, Ia léxis retórica, no ha
de estar «por encima de su pretensión»123 ni alejada de Io que
«conviene al discurso». Y esto es «la persuasión», to pithanónn(\
mientras que Ia léxis de Ia tragedia combinada con el espectáculo y
Ia canción aspira, según Aristóteles1-7, al placer resultante de Ia
purificación de los sentimientos de piedad y temor1-14, al «placer

120 Arist. Rh. 1417a 24.
121 Arist. Rh. 1417a 24.
122 Arist. Rh. 1408b21.
123 Arist. «/i. 1408b31.
124 Arist. Rh. 14(Wa 18.
125 Arist. Rh. I4()4b 4.
126 Arist. Kh. 14(Mb ngéjiovaav (sc. Xoy<<>).
127 Aríst. Rh. 1355h 32.
128 El sentimiento de compasión no implica Ia identificación romántica del espec-

tador con el protagonista. Cf. J. Jones, On Arisíodc and Greek tragedy, Londres 1962.
3%s. Aristóteles promete tratar más por extenso de Ia xcíOaooiç en su Poética (cf,
Arist. PoI. 1341b 40). En cuanto a Ia purificación y placer subsiguiente de los que se
ven afectados por Ia compasión o el terror, cf. Arist. l'ol. 1342a 4. La interpretación
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que resulta de Ia piedad y el temor suscitados a través de una imi-
tación»129.

Si el ohjetivo del discurso es Ia persuasión, Ia léxis ha de ser
clara y sólo moderadamente sazonada y ha de atender con especial
rigor a los nexos sintácticos («en primer lugar13", en el caso de las
conjunciones (partículas de unión), si se da una correspondencia, tal
como les cuadra por su naturaleza, de ser anteriores y posteriores
unas respecto de las otras, según algunas de ellas reclaman»), al em-
pleo de las conjunciones («y hay que hablar con conjunciones; y si se
quiere concisamente, sin conjunciones, pero no sin conexión»"1) y a
Ia hermosa y ordenada presentación de las ideas, Io cual se logra con
el estilo periódico, que es al mismo tiempo «agradable y fácil de
comprender; agradable por contraponerse al discurso infinito... y fá-
cil de comprender, porque se presta a ser recordado»132.

Vemos, pues, cómo, aunque Ia léxis del discurso puede pro-
porcionar placer al igual que Ia de Ia tragedia y aunque puede
además el estilo oratorio ser poético133 y ético134 acomodándose
con propiedad Qjrépon) a los asuntos de los que trata135, Ia léxis
trágica se diferencia de Ia léxis oratoria porque su finalidad no es
Ia persuasión, to pithanón.

Si procediéramos al modo aristotélico preguntándonos por el
qué, el cómo y el con qué fin de Ia léxis trágica y de Ia léxis orato-
ria, obtendríamos las respuestas siguientes: el qué es el lógos, co-
mún para una y para otra. El cómo es el lógos sazonado o adereza-
do, convertido en léxis, con sus aderezos en mayor o menor pro-
porción o intensidad (aquí radica ya una diferencia). Y el para qué
también es muy distinto: en Ia oratoria Ia léxis sirve para conven-
cer, en Ia tragedia Ia léxis está al servicio del psukhagõgeín1J<1, del

médica de Ia kátharsis es Ia usada a partir de Ia obra de J. Bernays, Grundzüge der
verlorenen Abhandlungen des Aristoteles über Wirkung der Tragödie, Breslau 1853, si
bien no falta ni la interpretación ética (H, House, Aristotle's Poetics, Londres 1956,
108) ni Ia que Ia relaciona con las ceremonias rituales (D. W. Lucas, o.c. 283-4 «...can-
not he dissociated frorn the ritual celebrations which provoked it»).

129 Arist. Po. 1453b 11. Cf. G. E, R, Lloyd, Aristotle: the Growth and Structure
ofhis Thought, Cambridge, 282.

130 Arist. Rh. 1407a 20.
131 Arist. Rh. 1407b 38.
132 Arist. Rh. 1409b 2.
133 Arist. Rh. 14<)8a 16.
134 Arist. Rh. 1408a 25.
135 Arist. Rh. 14()8a 10.
136 Arist. Po. 1450a 33; 1450b 16.
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atraer el alma, del purificarla de emociones, en una palabra: al
servicio de Io no racional.

También para el discurso retórico es bueno que el orador sepa
infundir pasiones en el oyente («es necesario no sólo mirar al dis-
curso... sino también cómo debe prepararse el orador y cómo ha
de disponer al juez»)137, entendiendo por pasiones (páthe) «aque-
llos estados de ánimo por Io que los hombres al cambiar difieren
respecto a sus veredictos, y a los que sigue Ia pena o el placer»138.
Pero esas pasiones comunicadas a través dc Ia léxis y Ia interpreta-
ción134 del discurso se enderezan a convencer, mientras que Ias que
se suscitan en Ia tragedia como resultado de sus varias partss (sobre
todo Ia música y el espectáculo)14", entre las que se incluye Ia léxis,
conducen al placer subsiguiente a Ia purificación de emociones141.

De modo que Ia diánoia del discurso142 es comparable a Ia de
los personajes de Ia tragedia143. Es más: en Ia Poética., al tratar de
Ia diánoia, se remite a Ia Retórica144, al mismo tiempo que se define
Io que pertenece ¿t Ia diánoia, al designio (pensamiento, idea o
intención que se pretende realizar) como «lo que debe ser apareja-
do por el lenguaje...: demostrar, refutar, procurar emociones»14\

He aquí, pues, cómo también Ia léxis deI discurso retórico es
psicagogica14'' y capaz de conmover («El estilo tendrá su propiedad
si expresa las pasiones y los caracteres y guarda correspondencia
con los asuntos de los que trata»)147.

Consecuentemente, si no nos equivocamos, al confrontar Ia
léxis del discurso con Ia léxis poética, resulta que ambas son lógos,
que ambas están sometidas a una determinada proporción de rit-
mo, que ambas se alejan del empleo usual de Ia lengua, del lógos.

137 Arist. Kh. 1377h 24.
138 Arist. Rh. 1377h 21.
139 Mc refiero a Ia hiipt>krisis ( < " f . Arist. RIi. 1403h 22). que consiste en «el

empleo de Ia voz, en saher cómo hay que servirse de ella para cada pasión, por ejemplo:
cuándo hay que usar Ia fuerte y cuándo Ia débil y cuándo Ia mediana, y cómo emplear
las entonaeiones, por ejemplo: Ia aguda. Ia grave y Ia media, y de qué ritmos hay que
servirse para cada pasión» (Arist. Rh. 1403h 26).

140 Arist. l'o. 145()h 15.
141 Cf. Arist. Po. 1452h33: 1453a 36; 1453h 12; 1462h 13.
142 Arisl. Rh. 1377h 13 - 1385a 15.
143 Arist. Po. 1450h5.
144 Arist. Po. 1456a 34.
145 Arist. Po. 1456a 36.
146 Arist. Rh. 1377h 13 - 1385a 15.
147 Arist. Rh. 1408a 10.

Universidad Pontificia de Salamanca



110 ANTONIO LOPEZ EIRE

que ambas son vehículo de diánoia, que ambas son psicagógicas y
sirven para conmover, que ambas se realzan por la interpretación
(hupókrisism), que ambas emplean Ia lengua para su principal fun-
ción (Ia de interpretar, o sea: comunicar), procurando Ia necesaria
claridad149, pero también emplean Ia lengua en su función mimé-
tica.

Tanto en poética como en retórica Ia léxis procede del lógos y
exige un esfuerzo (diaponeîn, poneîsthaï} al poeta y al orador (Po.
146()b 2 «Y hay que trabajar con empeño (diaponein) en Ia léxis
('estilo')». Rh. 1405a 6 «Tanto más en Ia prosa hay que mostrarse
diligente ^>hiloponeisthai) respecto de esas palabras (sc. las metá-
foras)»),

Y Ia léxis es, además, disposición150, combinación1*1, súnthesis,
de metros152 o de palabras en prosa153, que tiene capacidad de inter-
pretación (o comunicación)154 y es algo más que el uso normal de
Ia lengua. Esto último se desprende muy claramente de estas pala-
bras del Estagirita155: «la cuestión de Ia léxis ocupa, sin embargo,
una pequeña parte necesaria en todo género de enseñanza, pues
hay cierta diferencia por Io que se refiere a hablar así o de esta
otra manera».

Ahora bien, en Ia Retórica Ia léxis está al servicio de Io pitha-
nón, de Ia persuasión, y, por tanto, del entimema, y, por tanto, de
Ia lógica. Pues no olvidemos que para el Estagirita «la demostra-
ción retórica es un entimema»156 y «el entimema es una especie de
silogismo»157. Por eso incluso en el caso del discurso epidíctico,
que es de los tres géneros de discurso el que más se presta a Ia
escritura, el más literario, y al que más propio Ie es engrandecer158,
y el que por su dicción más próximo se encuentra del género poéti-

148 Arist. Rh. 14()3h 24 «Es, pues, evidente que también en Ia retorica oeurre
algo similar (sc. Ia interpretación o declamación practicada para los fines de los oradores
0 de los actores dramáticos) a Io que pasa en Ia poética».

149 Arist. Po. 1458a 19 AéÇetuç oè àyext] ocwpt) xai uf) TOJiEivtjv eívai. Rh. 1404b
1 "EoTiu ow éxeïva TEOsojpt)ueva xai <l>ciaO<u XéÇeïuç aosrf| aot<prj eiv<u.

150 Arist. Rh. 14()3h 20.
151 Arist. Po. 1449b 34-35.
152 Arist. Po. i449h 34.
153 Arist, Po. 1450b 13 «... léxis es Ia interpretación a través de palabras, que

tiene Ia misma capacidad tanto en verso como en prosa». Cf. W. Söffing, o.e. 50; 98.
154 Arist. Po. 1450b 13.
155 Arist. Rh. 1404a 9.
156 Arist. Rh. 1.355a 6.
157 Arist. Rh. 1355a 8.
158 Arist. Rh. 1.367a 32; L368a 10; 1417b 31.
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co'19; aquel, en suma, en el que raramente se aportan pruebas"1",
pues en él se convierte el espectador u oyente en juez de Ia capaci-
dad del orador161, que se emplea en el elogio o en el vituperio162 de
alguien con todos los medios a su alcance, ni aun en ese género de
discurso está ausente Ia finalidad de Ia persuasión.

En cambio, Ia léxis de Ia tragedia no tiene que convencer a
nadie, sino que debe servir a procurar placer suscitando sentimien-
tos de piedad y terror a través de una imitación"'3. Aquí únicamen-
te reside Ia diferencia, pues ni Ia materia (el lógos) ni su forma (Ia
léxis, es decir: el lógos sazonado con ritmo y alejamiento) sirven
para entender por qué Ia léxis de Ia tragedia se separa gradualmen-
te de Ia léxis retórica, cuyo ideal es cierto grado de carácter «ex-
tranjero» en el estilo pero sin que se note el arte y sin que el
discurso pierda de ningún modo claridad164.

Estamos viendo hasta ahora cómo Ia Retórica es una obra del
Estagirita en que éste perfecciona con retoques sus afirmaciones
contenidas en Ia Poética, obra un poco anterior. Este contraste de
ambas obras es inevitable.

Tanto en una obra como en otra Aristóteles parte de un con-
cepto claro, a saber: que las palabras, de las que se compone Ia
lengua, son «signos de reconocimiento» (súmhola) e «imitaciones»
(mimemata) o «copias» (homoiomata)1™ de afecciones anímicas.
Eso, por una parte. Y, por otra, que «el instinto de imitación y Ia
armonía y el ritmo son connaturales a nosotros»IWl.

Pues bien, tanto en Ia léxis de Ia tragedia como en Ia de Ia
oratoria las palabras operan como «signos de reconocimiento» e
«imitaciones» o «copias» que son de las cosas y de las afecciones
anímicas. En ambas Ia léxis no es sólo «interpretación a través de
las palabras»167, sino que puede además producir placer estético
(por ejernplo, mediante el ritmo)16" e intelectual (por ejemplo,

159 Arist. Rh. 1415a 10. «Pues, en efecto, los preludios de Ios ditirambos son
semejantes a los de los discursos cpidi'cticos».

IM Aríst. Rh. 1417b32.
161 Arist. Rh. 1458h 6.
162 Arist. Rh. 1458h 13.
163 Arist. Po. 1453b 11.
164 Arist. Rh. 1404h 35.
165 Arist. lnt. 16a 6.
166 Arist. Po. 1448h 20.
167 Arist. Po. 1450h 13.
168 Arist. Rh. 1408b 29.
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mediante Ia metafora)169 y además conmover170; y además causar
admiración por el alejamiento o carácter extranjero171.

La léxis de Ia oratoria cumple su finalidad si sirve para «per-
suadir y disuadir y vituperar y ensalzar y acusar y defenderse»172

conservando en todo momento Ia propiedad (prepon), que consiste
en «expresar pasiones y caracteres guardando correspondencia con
los asuntos de los que trata»173.

Pero Ia lengua de Ia tragedia, Ia léxis trágica, no tiene que
convencer sino excitar. Por eso —dice el Estagirita— «en igualdad
de talento natural, son mucho más convincentes los poetas que
están pasando por una afección emocional»174. Y en Ia Retòrica
afirma Aristóteles que «los nombres compuestos y los numerosos
epítetos y las palabras extranjeras convienen sobre todo al orador
que habla en tono patético»175, y los oyentes los admiten cuando
están contagiados de esa emoción176, pero en realidad «convienen
a Ia poesía, pues es Ia poesía cosa inspirada»177.

Mientras que el tono emocional de Ia oratoria es complemen-
tario u ocasional, pues está siempre subordinado al fin propio del
discurso que es Ia persuasión, en Ia tragedia Ia léxis debe aspirar a
emocionar a los oyentes a través de Io inusual, «lo extranjero», Io
más elevado, pues debe ser semné (elevada) y alteradora del habla
ordinaria (exalláttousa to idiotikón) para reflejar dignamente una
acción spoudaíain.

«Lo extranjero», to xenikón, puede ser o bien un préstamo o
una metáfora o un alargamiento179 o un acortamiento180 o altera-
ción181, y todo Io que está al margen del uso autorizado (parà to
kúrion) o normal por Ia autoridad que Ie concede Ia convención.

169 Arist. Rh, 1405a 8. «Y Ia claridad y eI agrado y el carácter extranjero son
cualidades que tiene sohre todo Ia metáfora».

170 Arist. Rh. 1408a 16.
171 Arist. Rh. 1404b 36.
172 Arist. Rh. 1377b 16,
173 Arist. Rh. 1408a 10.
174 Arist. Po. 1455a 30.
175 Arist. Rh. 1408b 11.
176 Arist. Rh. 14()8b 18.
177 Arist. Rh. 1408b 19.
178 Arist. Po. 1458a 22.
179 Arist. Po. l457a 35.
180 Arist. Po. 1458a 1.
181 Arist. Po. 1458a 5.
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Aquí se incluyen eI «nombre doble», «triple», «cuádruple» o com-
puesto en general182, y el kósmos u ornamento183.

Las alteraciones del habla ordinaria se producen en el plano
del significante y en el del significado.

Un préstamo1"4 es una palabra de uso autorizado no para to-
dos y cada uno de nosotros sino sólo para un grupo de hablantes
contemporáneos o anteriores a nosotros. O bien pertenece a un
dialecto, como el chipriota, pero no al ático (por ejemplo, Ia pala-
bra sígunon «lanza)1*, o bien procede de épocas lejanas a nosotros
(como el adjetivopéloron «giganteo», frecuente en Ia épica)186.

Dice Aristóteles en Ia Poética que Io que hará que Ia dicción
no sea baja ni corriente es el empleo del préstamo, Ia métafora y
el ornamento (glotta, metaphorá, kósmos) por contraposición al
nombre legítimo (kúrion) que es el que produce Ia claridad del
mensaje hablado187. Sin embargo, a mitad de camino entre el eleva-
do estilo y Ia dicción inteligible y clara se encuentran las palabras
alargadas, acortadas y alteradas que, por un lado, se alejan de las
formas corrientes y por otra parte conservan su claridad debido a
su evidente relación con las palabras usuales de las que resultan
ser modificación188.

Como se ve, pues, hay distintos grados en el apartamiento
respecto de Ia lengua usual y corriente. E incluso dentro de una
misma especie de apartamiento o extrañamiento lingüístico hay
una escala de intensidad que distingue unos ejemplos de otros. Así,
Ia exageración de los préstamos (especie ésta que es típica de Ia
épica o versos heroicos)189 produce «barbarismo», extranjerismo, y
Ia exageración en las metáforas (especie ésta que es propia de los
versos yámbicos y, más concretamente, de Ia lcxis de Ia tragedia en
sus partes dialogadas190, pero que también conviene al estilo de los
discursos en prosa junto con los nombres corrientes y los autoriza-
dos)'1" conduce a Ia adivinanza o expresión impenetrable.

182 Arist. Po. 1457a 31.
183 Arist. Pa. 1451h 2; I458a 33; 1459a 14; Rh. 1408a 13.
184 Arist. Po. 1457h 4; 1458a 22; Rh. 1406a 7.
185 Arist. Po. 1457b 6.
186 Arist. Rh. 1406a 8.
187 Arist. Po. 1458a 32.
188 Arist. Po. 1458a 34.
189 Arist. Po. 1459a 10.
190 Arist. Pa. 1459a 11.
191 Arist. Rh. 1404h 31.
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Un extrañamiento lingüístico de altísimo grado es el del neolo-
gismo o palabra «acuñada» (pepoieménon)192 por el poeta, que es
todo Io contrario a Ia palabra sancionada en su legitimidad por el
uso {kurion). Naturalmente, al igual que el préstamo, el neologis-
mo es sólo poético, es decir, propio de una léxis sometida a máxi-
mo grado de extrañamiento o «extranjerismo». No puede, por tan-
to, aparecer en el estilo propio de Ia prosa oratoria como no sea
ocasionalmente en el discurso de tono patético193. Aristóteles nos
obsequia con dos ejemplos de palabras acuñadas, a su entender,
por el propio poeta, a saber: areteram, acusativo de singular de Ia
voz arëtêr, «sacerdote», empleada tres veces por Hornero, y érnu-
gas, acusativo de plural que se entiende como «cuernos». Estos
dos son casos máximos de extrañamiento léxico. El préstamo no Io
es tanto, pues o bien es una palabra extranjera o un arcaísmo, pero
en cualquier caso no es una palabra acuñada por el poeta o por el
poeta por antonomasia (o sea: Hornero)195.

En cuanto a las palabras modificadas, bien por alargamiento
bien por acortamiento o reducción, el Estagirita menciona dos li-
cencias poéticas, o dos extrañamientos si se prefiere, a saber: el
alargamiento (epéktasis)196 y el corte (apokope]. Por alargamiento
entiende el hecho de que se modifique Ia palabra usual intercalan-
do una sílaba o convirtiendo en vocal larga su vocal breve «fami-
liar» (oikeíou) o sea, usual. Así, frente a Peleídou, Pleiádeõ, y
frente a poleos, poleos, respectivamente197. Pero, sobre todo, epék-
tasis es pronunciar como larga una vocal breve. En Ia Metafísica™
emplea el verbo epekteínõ, que pertenece a Ia misma familia léxico-
semántica que epéktasis, para referirse a Ia voz phúsis que él rela-
ciona acertadamente con phunai «alargando Ia u breve»199. Y asi-
mismo cita en Ia Poética un par de versos hexámetros que para
integrarse debidamente en el esquema métrico requieren poco
usuales alargamientos silábicos (epikháren bãdízonta, elleboron)m].

192 Arist. Po. 1457b 33.
193 Arist. Rh. 1408b 11.
194 Arist. Po. 1457b 35.
195 Así parece entender Lucas el término Po. 1457b 34 ho poietes', Cf. D. W.

Lucas, o.c. 210, s.v. tonpoieten.
196 Arist. Po. 1458a 23; 1458b 2.
197 Arist. Po. 1458a 1.
198 Arist. Metaph. 1014b 17.
199 Arist. Metaph. 1014b 16.
200 Arist. Po. 1458b 9.
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En cuanto al acortamiento, corte o apokope, Aristóteles inter-
preta201, erròneamente, que antiguos nomhres raíces com krî202 u
ops2ta o el viejo adverbio lativo do son reducciones o acortamientos
de krithe, ópsis y doma respectivamente.

Queda una tercera modalidad de modificación de las palabras
para que adquieran el carácter de «extranjeras» que es Ia llamada
«alteración de las palabras», en virtud de Ia cual, «por el hecho de
ser distintas (sc. las palabras por ella afectadas) de las sancionadas,
al apartarse de las usuales, eso procurará el carácter no vulgar, y,
por otro lado, por el hecho de participar de las usuales se manten-
drá Ia claridad»204,

Aristóteles no estaba en absoluto desencaminado: el estilo lite-
rario trata de hacer «extranjera» Ia lengua (jroieív Cávrjv tf]v Oiá-
XexT,ov)205, mucho más en el caso de Ia lengua de Ia tragedia que
en el de Ia lengua del discurso en prosa.

A ello contribuyen las «glosas» (préstamos), que son palabras
bien de otro dialecto (el jónico), bien de Ia Literatura de épocas
pasadas (Homero). El caso es que en el Edipo en Colono de Sófo-
cles nos encontramos con Ia palabra ática |evoc, «extranjero», en
S. OC 1256 ̂ evr|c em, x6ovoc, y con Ia glosa Ca ^elv': S. OC 33.

Y aparecen en las tragedias voces marcadas por ser unas más
cortas y otras más largas que las usuales. Por ejemplo, Sófocles
emplea a Ia vez las formas de participio ßeßeuc y ßeß^xtoc (S. Ant.
67 xo'íç èv téXei ßeßcooi. El. 979 toEoiv è/oçoíç eù ßeßrjxooi). Y en
una misma pieza teatral, Las Bacantes de Eurípides, aparece un
adjetivo compuesto en dos versiones, de las cuales una es alargada
respecto de Ia otra, de Ia que no difiere semánticamente en nada.
Esta última, aunque poética —como Io son todos los dipla onóma-
ta — 2U>, es más frecuentemente usada: E. Ba. 1202 d) KaKkim)Qyov
cxoTV ©Tjßaiac %oovoc. E. Ba. 19 jtXf)osi.c ëypvaa xaXXim>oyiuTODc
jióXeiç. Esta última forma está acuñada según el modelo de los

201 Arisl. Po. 1458a 5.
202 Cf. Honi. 8. 564.
203 Cf. Emp. 88D.
2(M Arisl. Po. 1458h.
205 Arist. Rh. 1404b 10.
206 En Ia Poética Aristóteles expone que los «nomhres dohles (adjetivos com-

puestos)» convienen sohrc todo a los ditirambos (Arist. Po. 1459a 8) porque los poetas
que los componen son ruidosos (Arist. Rh. 1406b 2), mientras que en Ia prosa esta
especie de palabras enfrían el estilo (Arist. Rh. 1405b 34). pues «resultan poéticas por
su duplicidad» (Arist. Rh. 1406a 5 fuá Tf|v oijt>,<ooiv).
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participios en -cotóç con desplazamiento de acento propio de los
compuestos.

De nuevo tiene razón Aristóteles: estos adjetivos compuestos
son sobre todo propios de las partes corales de las tragedias, que,
según él mismo tal vez, continúan el primitivo ditirambo207. Ahora
bien, desde Ia lengua del-coro se extendieron a Ia de las partes
dialogadas. En general, según estadísticas llevadas a cabo por G.C.
Richards, en Esquilo son más frecuentes que en Sófocles y en éste
menos que en Eurípides, que los emplea con mayor frecuencia que
su predecesor y además los introduce con profusión en las partes
dialogadas208. Pero aún hay más: Aristóteles sabe muy bien que
esos adjetivos compuestos209 sirven frecuentemente como epíte-
tos210 y que en prosa resultan fríos, ridículos y oscuros porque «em-
buten» de datos al que ya va «percatándose»211 de Io que se Ie dice,
y eso en virtud de una especie de «garrulidad»212 que se detiene en
afirmar de Ia «leche» que es «blanca»2".

Y, en efecto, también aquí acertó Aristóteles, ya que es cierto
que muchos epítetos que son formalmente adjetivos compuestos ac-
túan en Ia léxis de Ia tragedia como elementos que producen recu-
rrència semántica, redundancia en el plano del contenido, compara-
ble a Ia recurrencia de Ios metros en el plano de Ia expresión.

En un coro del Edipo en Colono de Sófocles leemos el sintag-
ma evt]QeTnoc... JiXáta214, o sea «el remo de buen remo». Bien es
verdad que originariamente jtXóta significaba «pala de remo» y Ia

207 Cf. H. Patzer, Die Anfänge dergriechischen Tragödie, Wiesbaden 1962 y G.
F. Else, The Origin and Early Form of Creek Tragedy, Harvard-Londres 1966. De
entre Ia bibliografía anterior destacan A. W. Pickard-Cambridge, Dithyramb, tragedy
and comedy, 2." ed., rev. por T.B.L. Webster, Oxford 1962, A. Lesky, Die tragische
Dichtung der Hellenen, 3," ed., Göttingen 1972. En Ia persona de Arion de Metimna
que vivió en Corinto en tiempos del tirano Periandro (cf. Hdt. 1, 23; Jo. Diac. Comm.
in Hermogenem, ed. H. Rabe, RhM 63 (1908), 150; Suda, s.v. «Arion») confluyen el
ditirambo, Ia tragedia y los sátiros. Cf. Arist. Po. 1449a 10 y 1449a 22.

208 G. C. Richards, «Greek compound adjetives with verbal element in Trage-
dy», ClQ 12 (1918) 15-21.

209 Arist. Rh. 14()5b 22. Aristóteles pone como ejemplo el adjetivo compuesto
at:),XOJtotic, «de pies tempestuosos», que Simónidcs aplico aI sustantivo 'ijwto>v, «de
yeguas».

210 Arist. Rh. 1406a 11 «epítetos largos». Aristóteles pone un ejemplo de «pala-
bra compuesta» que a Ia vez es «epíteto»; Arist. Rh. 1406a 30 ToCto o' ana nal oiJtXow
nal emOrtov,

211 Arist. Rh. 1406a 34.
212 Arist. Rh, 1406a 34 oía tf)v àooXeoxíetv.
213 Arist. Rh, 1406a 12 «Pues en poesía es apropiado decir blanca ¡eche».
214 S. OC, 716-7.
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palabra «remo» propiamente dicha era eoexuóv, pero en Ia jerga
poética artificiosa y sumamente desarrollada que es Ia de Ia dicción
trágica jtXOTCt se usa por sinécdoque como equivalente de «remo».

Hay muchos sintagmas de nomhre y epíteto en Ia lengua de Ia
tragedia en los que aparecen yuxtapuestos los semantemas «san-
gre» y «asesinato» u «homicidio» y se ve que «sangre» en griego
valía tanto como «asesinato», por Io que Ia recurrencia semántica
en estos sintagmas era considerable. He aquí ejemplos de cuanto
decimos, extraídos todos de Ia lengua dialogada de Ia tragedia:

S. Ant. 1022 dcvOooqp0o0OD... ccïuxxTOÇ.
E. Or. 1649 aïumoç u^TQOXT,ovou.
Cf.E.Or. 254-5 eiçyaotai o'e(ioi / u^Totoov <iiiia.
E.Or. 406 ó ouvOQO)v aíficx xai u^tgòç çpóvov.
De modo que bajo muchos sintagmas de nombre más epíteto

(simple o doble) Io que se oculta es mera recurrencia semàntica.
Así, por ejemplo, decir, como se dice en Ia Andrómaca de Eurípi-
des215, &tocioctc... TÉxvajv, o, como en el Edipo Rey2™ de Sófocles,
ßiou uxxx0aC(ovoc, o sea, «de una vida de largo período de vida»2",
no es muy diferente de decir «la blanca leche»218.

Estos epítetos ditirámbicos —según Aristóteles— que son más
frecuentes en las partes corales que en las dialogadas cumplen Ia
misión de retardar y subrayar el mensaje haciéndolo así «extranje-
ro», admirable y placentero. Hay, en efecto, epítetos compuestos
cuyo elemento verbal apenas significa frente al adjetivo simple (o
sea, desprovisto del elemento verbal). Estoy pensando en los epíte-
tos compuestos con el sufijo -fjpr|c en los que este último está fran-
camente débil en significación (E. Ph. 90 jieXáOçwv éç oif|OEc i;o-
XccTov. IT 1472 vixav íorjoeic ooxic ftv tyTJqxn>c Xaßfl).

Hay un par de cuestiones que nos interesan en relación con
estas «palabras dobles» que sirven de epítetos. Según el Estagirita,
estos epítetos convienen a Ia poesía ditiràmbica especialmente, así
como las glosas («préstamos») se adaptan bien sobre todo a Ia épi-
ca y Ia metáfora a los versos yámbicos, o sea, a Ia léxis de las
partes dialogadas de Ia tragedia219. Pero en Ia Retórica insiste Aris-
tóteles sobre un hecho importante: las metáforas pueden ser in-

215 E. Andr. 714.
216 S.OT518.
217 Cf. S. EI. 1024.
218 Arist. Rh. 1406a 12.
219 Arist. Po. 1459a 8. Rh. 14(l6h 2.
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adecuadas si resultan oscuras porque «se ha hecho Ia traslación de
lejos»220. Esto significa o implica que en el sintagma en que se
produce Ia metáfora tiene que haber recurrencia semántica, tiene
que haber un enigma bien construido221.

Aristóteles en Ia Retórica relaciona metáfora y epítetos a partir
de expresiones como QoôooáxruXoç 'Hu>c, «Aurora Ia de rosados
dedos», cpoivixoôáxTuXoç 'Htóç, «Aurora Ia de purpúreos dedos»
y èoojOooôáxTvXoç 'HoJc, «Aurora Ia de colorados dedos»222. El
Estagirita deja bien en claro que «es preciso decir los epítetos y las
metáforas ajustados y esto se logrará en virtud de Ia analogía»223.
En virtud de Ia analogía los poetas, aplicando epítetos traídos de
las privaciones (S. El. 1002 aXi)Jtoc ccTn_c, «sin sufrimiento de rui-
na»), consiguen metáforas como aXuoov l·léXoç, «canto sin lira»,
referido a Ia trompeta224.

Luego es evidente que Ia analogía se da en el epíteto y en Ia
metáfora225, en Ia «blanca leche» y en «la copa de Ares», sólo que
ninguna de las dos expresiones revela Ia «analogía» al completo.
Pues «analogía», o sea, «la proporción, es una igualdad de razones
y cuando menos entre cuatro términos»226. De modo que si deci-
mos que hay proporción entre «blanco» y «leche» respecto de
«rojo» y «sangre», Ia proporción (igualdad de razones) existe.
Igualmente entre «copa» y «Dioniso» existe Ia misma relación que
entre «escudo» y «Ares»227. De modo que si entre «blanca» y «le-
che» hay recurrencia semántica, también Ia hay entre «copa» y
«Ares» en cuanto que «copa» al lado de «Ares» ya no significa
exactamente «copa», sino «lo que tiene en Ia mano»228. Y Ia prueba
de ello, es decir, de esta neutralización de rasgos semánticos a que
nos referimos, es que, según el Estagirita, se puede hacer uso de Ia
metáfora por analogía del siguiente modo: «después de haber lla-
mado a una cosa con el nombre ajeno, se Ie niega a éste una de las
cualidades propias, por ejemplo: si al escudo se Ie llama no copa
de Ares, sino copa sin vino»™.

220 Arist. Rh. 14D6b 8.
221 Arist. Rh. 14()5b 3.
222 Arist. Rh. 14()5b 19.
223 Arist. Rh. 1405a 10.
224 Arist. Rh. 1408a 6.
225 Arist. Rh. 1412b 34.
226 Arist. EN. 1131a 31. Po. 1457h 16.
227 Arist. Po. 1457b 20.
228 Arist. Po. 1457b 19.
229 Arist. Po. 1457b 30.
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En Los Persas, Esquilo pone en boca de Atosa una definición
poética de Ia leche a base de epítetos y una definición poética del
vino mediante una metàfora, La primera dice asi: A. Pers. 611
Xeimòv etJJiOTOV yaXa, «bianca leche buena de beber»; y Ia segun-
da, de este modo: A. Pers. 615 Jtotòv jtaXcxiãç cxujtéXot) yavoc,
«bebible destello de una antigua viña».

Y se pueden combinar el epiteto y Ia metàfora, como hace
Esquilo combinando yovoc, «destello», con el epiteto xgr]vcuov,
«de una fuente», para aludir al agua de una fuente, Ia Dirce, en
esta magnifica frase poètica: A.Pers, 483-4 à^upì xcr)vaiov yávoç /
ôí^rj TtovotJVTEç, «unos de sed penando / a uno y otro lado / del
destello del agua de una fuente».

Obsérvese cómo el nombre yávoc, «destello», en virtud de Ia
analogía, pasa a significar «agua» por estar acompañada del epíteto
XQTjVaÍOV.

La metáfora y el epíteto aparecen inextricablemente unidos
en esta poética frase de Ia descripción que hace Agamenón del
incendio de Troya: A.Ag. 819-20 ouv0vf]axovoa oé / ojtooòç Jtoo-
jtéujTEi Jtíovttç jrXoÍTOU jtvoáç, «y muriendo con ella, Ia ceniza /
envía hacia adelante / exhalaciones pingües de riqueza». El adjeti-
vo «pingüe», que es ya metafóricamente un epíteto redundante de
«riqueza», se ha transferido por enálage a servir de epíteto a «exha-
laciones». Con ello se produce una mayor grado de recurrencia:
Troya ardía, se estaban quemando sus inmensas riquezas y todo
allíera pingüe y rico, hasta los humos que exhalaban las cenizas.

Queda, pues, claro que Aristóteles no andaba desencaminado
cuando advierte del peligro que conlleva usar en el discurso en
prosa las palabras compuestas, los préstamos, los epítetos y las
metáforas23".

En cuanto a las dos primeras es obvio su carácter marcada-
mente poético. Y las llamadas palabras compuestas, especialmente
apropiadas al ditirambo, fueron blanco favorito de las parodias có-
micas por parte de Aristófanes211.

Pero sumarnente interesante resulta el que Aristóteles en Ia
Retórica asocie epítetos y nombres compuestos y llegue a poner un
ejemplo que es a Ia vez Io uno y Io otro, insistiendo en el carácter

230 Arist. Rh. 1405b 34.
231 A. Da Costa RamaIho, f)ipla Onótnata no rstilo de Aristófanes, Coimhra

1952.

Universidad Pontificia de Salamanca



120 ANTONIO LOPEZ KIRE

ditiràmbico tanto de Ia palabra compuesta como de los «tan fre-
cuentes y exagerados» epítetos232.

Los adjetivos compuestos aparecen en mayor porcentaje en
Esquilo que en Sófocles y Eurípides233, Y constituyen, ciertamente,
uno de los rasgos más sobresalientes de Ia dicción trágica234,

Y no es del todo exacto decir que los adjetivos compuestos
empleados como epítetos (y los epítetos en general) se encuentran
especialmente acumulados en los cantos corales de las tragedias
para proporcionar a estos cánticos sensación de oscuridad y exube-
rancia235. Hay que añadir que esta acumulación de epítetos, espe-
cialmente compuestos, tan propia del ditirambo, ha pasado tam-
bién a Ia léxis del diálogo trágico: A,Sept, 642 iy>f,i ôè xaivojtnyèç
ei5xuxXov oáxoç. 681 àvoooîv o'óuxxíumv OavaT,oc (oo' aÙTOxto-
voç, 236 Ag. 1309 tpóvov oóuoi Jtvéowiv aíuxxTOOtayrç.

Y he aquí un pasaje ejemplar que explica Io que decimos:
A.Ag,ll4Q-3 f| T* aixuAtj3Toc fjoe Kcà tepaoxojroç / xai xoi-

vóXexTQOç Toüòe, Oeo^paTTjXoyoç / juorf| Çúvevvoç.
Los epítetos referidos a Casandra Ia cautiva son recurrentes

por parejas, de forma que poca diferencia semántica existe entre
TeçaoxÓJioç y Oeoq)aTT|Xoyoc por un lado, y entre xoivóXexxçoç y
Ci)VEUVoc por otro.

Ahora sí podemos entender una parte de las afirmaciones que
hace Aristóteles en Ia Poética y Ia Retórica, a saber: que Ia tragedia
procede de los autores que representaban los ditirambos237 y que
las palabras compuestas y Ia acumulación de epítetos convienen
sobre todo a los ditirambos238, mientras que los versos épicos («he-
roicos») pueden emplear toda Ia serie de recursos poéticos de los
que ha tratado239, aunque les sienta especialmente bien el prés-

232 Arist. Rh. 14lfei 20,
233 D, M. CIay, .4 Formal Anulvsis ofthe Vocabularies ofAcschylus, Sophocles

and Euripides, tes, doct, ¡néd., Univ. de Minnesota 1975, 444.
234 D. M. Clay, o.c. 119 «the compound adjetive is, merely from its hulk, one of

the outstanding features of tragic diction»,
235 Cf. en Esquilo Ios pasajes siguientes: A. Pers, 854-7; Sept, 917-20; Supp,

794-7; Ag. 150-5; 193-6.
236 Cf. K. A. Kelley, Aeschylus'use of compound adjectives, tes. doc. ined.,

Univ. de Wisconsin (Madison) 1975.
237 Arist. Po. 1449a 10.
238 Arist. Rh. 1406a 11 - 1406b 5.
239 Nombres (o adjetivos) autorizados, nomhres (o adjetivos) dohles, préstamos,

neologismos, nombres (o adjetivos) alargados, nombres (o adjetivos) acortados, nom-
bres (o adjetivos) modificados, epítetos y metáfora.
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tamo (Ia glôtta), y los versos yámbicos pueden haeer uso del nom-
bre autorizado (kúrion), Ia metáfora y el epíteto; y ello por el he-
cho de que en Ia léxis de Ia tragedia en sus partes dialogadas se
imita en Io posible Ia lengua corriente240.

También entendemos que, según el Estagirita, Ia tragedia haya
evolucionado desde el ditirambo, una de las formas poéticas más
importantes de Ia líriea coral, que fue cultivada por Laso de Her-
míone y Simónides en el siglo VI a,J.C.; por Píndaro, Baquílides,
Melanípides, Diágoras, Cinesias y Frinis en el siglo V a,J.C.; por
Filóxeno de Citera entre los siglos V y IV a.J.C. y por Timoteo
(Los Persas, el único ditirambo del que hemos conservado una
parte estimable) bien entrado el siglo IV a.J.C.

No es éste el lugar para entrar a discutir sobre el «tema de
más difícil digestión de Ia Poética»™, Ia conexión del ditarambo
con el drama satírico242.

Lo que a nosotros nos interesa más es que, según el Estagirita,
Ia tragedia pasó de una primera etapa en que alcanzó nivel de
solemnidad (ajrareuvuth])243 a otra en Ia que los poetas dejaron de
usar las palabras apartadas de Ia lengua conversacional y emplea-
ban el ritmo más semejante a Ia prosa244.

Esa es Ia razón por Ia que a Ia léxis de Ia tragedia de esta
segunda etapa, al igual que a Ia de los discursos, Ie van bien los
nombres autorizados, los epítetos empleados con mesura sobre
todo si son palabras compuestas, y las metáforas adecuadas24\

Hay un pasaje importante de Ia Retórica en el que Aristóteles
afirma que para lograr un estilo pomposo en el discurso en prosa
se puede «hacer Ia exposición con metáforas y epítetos, pero guar-
dándose uno de Io poético»246.

240 Arist. fa. 1459a 4- l (> .
241 C'f. D. W. Lucas, <>.c. 84 «the most indegistihlc niatter in the P.».
242 Arist. Pa. 1949a 19-31. D. W. Lucas, a.c. H4 «The major difficulty is in com-

bining this satyric stage of tragedy with its origin in the dithyramh and its subsequent
development. The account here given implies that the dithyramb was a ludicrous form
with a chorus of satyrs. The contrast with the phallic kom<>x at 49a 10 implies the
opposite, and there is no evidence oi anyth ing satyric in what we know of the early
di thyramb. . .» .

243 Arist. P<i. 1449a 20. 1448b 25.
244 Arist. Rh. 14()4a 33.
245 Arist. Po. 1459a 11. Rh.
246 Arist. Rh. 14()7b 31.
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Así pues, Ia léxis de Ia tragedia según Aristóteles es Ia léxis
poética que, aunque sometida a metro, más próxima está a Ia pro-
sa247, y que, aunque conserva aún restos de su origen ditiràmbico
(epítetos de adjetivos compuestos), se diferencia notablemente de
Ia léxis de Ia épica (pues ésta cuenta con muchos recursos poéticos,
Ia léxis trágica sólo con el epíteto y Ia metáfora)248, y que en su
evolución ha sido influenciada por Ia retórica249.

Hoy día podemos entender muy bien las consideraciones esti-
lísticas que hace Aristóteles sobre Ia épica, pues conocemos Ia len-
gua de los poemas homéricos, es decir, sabemos de sus diferentes
capas de distinta antigüedad y de los varios dialectos que Ia compo-
nen y de su carácter artificial.

Por consiguiente, nada nos sorprende que en ella Aristóteles
localice préstamos (glottai) como jtéAxooov250, o palabras alargadas
(jtoXr|Oc) y acortadas (oñ) y alteradas (oe^ixeoóv por Oe^ióv)251.

También nos parece comprensible que el Estagirita relacione
acertadamente el símil con Ia épica homérica252 y afirme que éste
difiere en pequeña cosa de Ia metáfora253 a saber, en un
<<como>>(d>c), y que defina, por tanto, los símiles como «metáforas
necesitadas de discurso»254, razón por Ia cual un símil es «cosa me-
nos agradable, porque se expresa más espaciosamente»255.

La razón de este último aserto Ia encuentra el Estagirita en
que los entimemas y los rasgos de estilo elegantes (àoreïa) son los
que nos proporcionan un rápido conocimiento256. Por Io demás —
sigue argumentando el autor de Ia Retórica251—, tanto Ia metáfora
como el símil insigne258 tienen Ia virtud de señalar las cosas en
acción (eveoyoflvTa crn^aíveí) y de representarlas delante de los
ojos (nco ou^ctTCüv iroietv). Por Io cual —concluye Aristóteles—

247 Arist. Rh. 1404b 25: Eurípides componía seleccionando palabras de Ia lengua
corriente.

248 Arist. Po. 1459a 10.
249 Arist. Fo. 1450b 7.
25Ü Arist. Rh. 1406a 7.
251 Arist. Po. 1457b 35 - 1458a 7.
252 Arist. Rh. 14u6b 20.
253 Arist. Rh. 1406b 20.
254 Arist. Rh. 1407a 14.
255 Arist. Rh. 1410b 18.
256 Arist. Rh. 1410b 20.
257 Arist. Rh. 1411b24.
258 Arist. Rh. 1412a 8.
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los símiles insignes son metáforas259 y, en general —termina—,
«que los símiles son metáforas, se ha dicho muchas veces»260.

Así pues, Ia léxis de Ia épica, según el Estagirita, emplea más
recursos que Ia de Ia tragedia, por Io que se aleja más de Ia lengua
de Ia prosa, cosa que se percibe también en el metro; pues el hexá-
metro, el verso heroico, es el que emplea Ia épica como resultado
de varias pruebas2"1, ya que Ia misma naturaleza del género enseña
a elegir el metro que con ella armoniza262. Y por esta misma razón
a Ia lengua de un género como Ia tragedia, que difiere menos que
Ia de Ia épica de Ia lengua hablada usualmente, se Ie aplicó «el más
conversacional de los metros», el yámbico263.

Y coherentemente con esta observación, resulta que Ia léxis
de Ia tragedia, según Aristóteles, sólo se diferencia en grado de Ia
lengua pomposa de Ia prosa264.

En efecto, para empezar, Ia prosa adornada ha de tener cierto
ritmo aunque, ciertamente, no metro265. En segundo lugar, puede
Ia prosa cuidada, al igual que Ia lengua de Ia tragedia, hacer uso de
vocablos autorizados (kúria), y de los epítetos266 y Ia metáfora me-
suradamente267. No así, en cambio, de los nombres compuestos y
los epítetos acumulados, que sólo se Ie perdonan al orador que,
por estar enojado, se vale del discurso patético268.

En consecuencia, Ia léxis de Ia tragedia es una léxis poética
que se diferencia de Ia del género épico en que emplea menor
número de recursos poéticos de alejamiento o «extranjerización»
de Ia dicción y por ello se aproxima mucho más que aquella a Ia
dicción estilizada de Ia prosa. Aparte del hecho dc estar sometida

259 Arist. Rh. 1412h 34.
260 Arist. Rh. 1413a 13.
261 Arist. Po. 145% 32.
262 Arist. Po. 146()a 4.
263 Arist. Po. 1449a 24.
264 Cf., en camhio, G. Morpurgo-TagIiabue, <>.c. 373 «tanto Ì1 gusto poetico-cri-

tico che Ia dottrina linguistíco-critica moderna, non mantengono Ie distinzione che Aris-
totele aveva posto tra poesia e oratoria». Nosotros coincidimos con W. Söffing, <>.c. 98
«Dass Aristoteles Dichtung und Prosa grundsätzlich als gleichberechtigt auffasst...». La
diferencia enlre Io poético y Io no poético no es ni Ia lengua ni el metro, sino el hecho
de que Ia poesia es ui|O|oic jroaS;Eo>v. Cf. R. Kannichl. «Handlung als Grundbegri tfder
aristotelischen Theorie des Dramas», P<>ctika 8 (1976), 326-336; cf. 332.

265 Arist. Rh. 14()8b 21.
266 Arist. Rh. i4^a 14 «ya que a veces es menester usar de ellos, pues extranje-

rizan Io habitual y hacen extranjera Ia dicción».
267 Arist. Rh. 14()4b 31.
268 Arist. Rh. 1408b 11.
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a metro (aunque sea éste el más próximo al de Ia conversación),
representa un grado mayor de elevación con respecto al de Ia prosa
de estilo pomposo, que es aquella que sin llegar a ser poesia utiliza
moderadamente típicos recursos de ésta, como Ia perífrasis defini-
dora, los epítetos, Ia metáfora, el plural poético y, en general, Ia
amplificación269.

El capítulo que Aristóteles en su Retórica dedica al ógkos21(\ jun-
tamente con el famoso capítulo 22 de Ia Poética211, el que comienza
diciendo que Ia virtud de Ia dicción trágica consiste en ser clara y no
humilde, son fundamentales, a nuestro juicio, para entender cómo
concibe el Estagirita Ia lengua de las partes dialogadas de Ia tragedia,

Releyendo estos capítulos nos da Ia impresión de que el estilo
elevado es más cuestión de elección que de combinación, es más
cosa de éxXoyTJ que de axJv6eoic, Pues así como en Ia Retórica se
presta atención a Ia composición de Ia frase, y se afirma que hay una
modalidad antigua de dicción —la eiroméne, «enristrada» — , que em-
pleó Heródoto272, y otra moderna, Ia katestramménë o «domeñada»
(así llamada porque se Ia hace volver a un punto de partida y no es,
como Ia anterior, infinita)271, en Ia Poética todo es cuestión de recur-
sos que «extranjerizan» Ia lengua, que Ia elevan y en general —tal
corno se confirma leyendo el capítulo de Ia Retórica referido al óg-
kos— Ia amplifican, es decir: que Ia hacen recurrente274,

Efectivamente, Ia voz ógkos, que quiere decir en principio
«masa», pasa a significar como término estilístico «amplitud», «ele-
vación», «majestuosidad» y no tiene nada de peyorativo275.

269 Arist. Rh. 1407b 26.
270 Arist. Rh. 1407b 26.
271 Arist. Po. 1458a 18.
272 Arist. Rh. 1409a 24; 30; 34.
273 Arist. Rh. 1409a 26; 35.
274 Para Aristóteles Ia poesía es cosa sobre todo de elección, es cosa sobre todo

del eje paradigmático, de donde se extraen equivalencias (Ia definición por Io definido,
Ia metáfora por Ia palahra propia, el epíteto innecesario a cambio de nada, los présta-
mos por los nombres comunes y corrientes, las palabras alargadas y acortadas y modifi-
cadas por las más usuales equivalentes, ete.) para proyectarlas sobre el sintagma, donde
todo se une, se acopla y se aparea, hasta taI punto que un solo «puerto» se expresa
corno «puertos» y una «carta» son «los pliegues de muchas hojas de una tablilla» y un
concepto se nombra acoplándole Ia negación de los caracteres que no posee, como
decir que Ia «trompeta» es «una melodía sin acompañamiento de lira» (Arist. Rh. 14()7b
26ss.), del mismo modo que Sófocles en eI Edipo en Colono (S. Oi' 1223) se refirió a
Ia muerte como «destino sin lira de Hades».

275 Cf. /sor. 15, 47. Dem. De eloc. 36; 54; 66; 77; 83. Longin. 8, 3; 15, 1. Phot.
Bibl. 71. R. Volkmann, Die Rhetorik der Griechen und Römern in systematischer Über-
sicht, 2.* ed., Leipzig 1885. reimpr. Hildesheim 1963; 557, n. 1 «Das Wort öyxoc be-
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Aristóteles señala que se produce amplificación usando Ia defi-
nición en vez de Io definido, empleando el plural por el singular, y
en el asíndeton y en el polisíndeton276 y en las metáforas y en los
epítetos277.

A nosotros nos gustaría hacer hincapié en que con frecuencia
en Ia léxis del drama trágico estos elementos se combinan y dejan
ver su fundamental esencia de recurrencia semántica, He aquí algu-
nos ejemplos:

A.Pers. 378-9
xod vi)H ejrt]ei, JTOc cxvr)o K(ímr\c avaE,
éç vaf)v eyu)QEi Jtãç ()'ojiXo>v émcrtaTrçç.

La metáfora definidora deI «remero» como «soberano del
remo» o del verbo «remar» como «gobernar Ia nave soberano» no
Ie gustaba en absoluto al Estagirita278 por inapropiada, porque «go-
bernar soberano» es «un tanto más elevado que en su precio jus-
to»279, es decir: a^ producirse Ia metáfora Ia palabra trasladada se
acomoda semánticamente al contexto.

Pues bien, esta metáfora del remero, esta perífrasis que puede
serlo también del peltasta o del soldado de infantería, caballería o
marina, es siempre una expresión en Ia que frente al verbum pro-
prium se detecta cierto grado de recurrencia semántica en el hecho
de que los componentes del circunloquio acomodan mutuamente
sus rasgos semánticos.

Pues bien, Ia tragedia está plagada de expresiones similares,
por ejemplo:

S.Ê7. 702 Aißuec S1UyO)Ta)V águmxov émotórrai.
E.Alc. 498 "Ac8oc, Caxo'uom> 0OT)xiac jiéXt^c avcx^.
E.Hel. 1267 vafiv òeC jtac>eivai xàortuiõv éitiaTátac.
E.IA 1260 xaXxeo)v 0"ojtXci>v avaxteç.
La misma redundancia perifrástica y Ia misma recurrencia se

observa en las construcciones con los epítetos, por ejemplo: Ia Au-
rora es el día transportado por blancos potros:

zeichnet bei den Rheíoren keineswegs, wie unser Schwulst, etwas schlechtes, sondern
das os magnum, die sublimitas». A veces tiene. sin emhargo, esta palabra significado
desfavorable. Cf. L. v. Hook, 77«" metaphorical terminoIogv of Creek Rhetoric and
Literary Criticism; tes. doct,, Chicago 1905.

276 En camhio. para Ia concisión (sunti>rnia) hay quc emplear los reeursos conlra-
rios. Cf. Arist. Rh. 1407h 28; 37; ,W.

277 Arist. Rh. 1407h 26.
278 Arist. Rh. 14()5a 26.
279 Arist. Rh. i4()5a 30.
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A.Pers. 386-7 ènti ye iiavxoi XeimóJceoXoc f^iéga / Jtotoav xctté-
axe yalav etJqpeyyrçç ìòeìv.

S.Ai. 672-3 e|C0Tatai Oe vuxtòc aìavfjc xúxÂoç / tfj Xevxo-
jici)Xu) qpéyyoç íjM·éQçt q)X,eyeiv2"0.

La Aurora es conducida por potros desde el mismísimo Homero
(Od. 23, 246 oi' t' 'Ho> JiwXoi ayovai); luego «día de blancos potros»
es Ia definición de Aurora mediante un epiteto (XevxóJtwXoç), «de
blancos potros», que, al ser colocado al lado de Ia palabra «dia»,
produce tal asimilación del sustantivo al adjetivo que en ambos se
repiten los semas de «albor», «alba», «albura», «blancura».

En relación estrecha con Ia definición o Ia perífrasis (círculo =
figura plana equidistante del centro)281 está ese rasgo del estilo so-
focleo —según Long282 consistente en emplear perífrasis compues-
tas por nombres abstractos para dar énfasis a las frases.

Hay perífrasis y metáfora y amplificación y redundancia y, en
el fondo, recurrencia semántica, en este ejemplo sofocleo favorito
de Long283:

S.OR 726-7 oiov ii' àxoúoavt' àgtíwç I%ei, yúvaí, / Tjwxíjc
3tXav^ua xavaxivT|otc ipct:varv,

Respecto del segundo verso escribe Long: «probably little dif-
ference of meaning can be established between tyvxfjc JtXavnuxx
and àvœuv^oiç qpçevtõv. Both phrases describe the same mental
process»284.

Pero nosotros tenemos que añadir que hay metáforas en el
pasaje que definen un shock mental redundantemente mediante el
«extravío del alma» y Ia «conmoción de las mientes». Y además no
podemos ocultar que en esos dos versos se observa una predilec-
ción por el nombre frente al verbo. Es decir: da Ia impresión de
que el nombre abstracto verbal por ser más impreciso se presta
mucho más a Ia recurrencia que un nombre concreto. TaI vez por
esa misma razón se prefiere en poesía el plural al singular; se elige

280 Las tres últirnas paIahras del verso 672 contienen Ia definición de Ia noche.
Cf, S. Ph. 815 TÍ TOv ova» Xfúooeic Ht'mXov; y S. Ai. 285-6 xeîvoç Y<*C> ct>cyac vtmtoç,
f|vtx' 'éantgoi I Xa^3ttf|oEc oímét' fjOov...

281 Arist. Rh. 1407b 27,
282 A. A, Long, Language and Thought in Sophocles: A Study ofAbstract Nouns

and Poetic Technique, Londres 1968, 131 «We have seen how Sophocles iikes to use
periphrasis as a way of emphasizing a sentence»,

283 Cf. J. Hay, A Study ofthe Imagery ofSopoc!es' Oedipus Tyranniis, tes. doct.
ined,, Univ. de Minnesota 1972, 16.

284 A. A. Long, o.c. 130-1.
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decir oóum frente a oóuoç porque Ia pluralidad es en sí recurrente
semánticamente, de Ia misma manera que Ia abstracción abarca en
su seno los casos concretos. Veamos un bonito ejemplo de cohabita-
ción en un mismo verso de un plural poético y un nombre abstracto:

A.Pr, 665 e|io oóuxov te xai irátoac a>Oeiv éu¿.
Si Ia voz oóuxov es un «plural poético», Ia palabra JcótToa es un

nombre abstracto colectivo285.
El plural es tan redundante como el epíteto y como Ia perífra-

sis. Luego toda amplificación es redundancia.
Es recurrencia decir mediante un epíteto «una antorcha de ma-

dera de pino» (S.7r. 1198 xai mvKÍvr\c Xaßovra XcxuJtáôoç), ya que
en Ia lengua de Ia tragedia ática28* Ia palabra «pino», jtevxt], puede
significar metafóricamente «antorcha». Y Io es asimismo emplear un
verbo vacío de significado287 acompañado de un nombre abstracto
(cuyos semas llenan de inmediato el verbo vacío) para suplantar a un
verbo lleno de significado y no impersonal. Por ejemplo:

S,7r. 1212 qpooãç jé roí cpOóvrçoiç oti YevíjaeTOi. «De trans-
porte no va a haber cicatería para ti».

La locución cp0ovT]oi,c ot) Yevfjoetai se podría haber expresado
con el verbo qpOovéw sencillamente. Y asimismo Esquilo en los
Persas, al hacer relatar al mensajero el revés sufrido por el ejército
de Jerjes, pudo haber situado Ia islita de Psitalea de este modo:

A.Perx. 447 vfjoóc tic e<rri jrQÓoOe 2aX<xurvoc. «Hay una isla
delante de Salamina»,

Pero no Io hizo así, ya que detrás de Ia palabra SaXetuívoc
leemos jteOa>v, con Io que Ia traducción queda así: «Hay una isla
delante de los parajes de Salamina». Y el evocado Darío288 hablará
del ejército que se quedó «en los parajes (ev Jtéòoiç) de Grecia». Y
Prometeo2"* profetiza a Io que abandonará «los parajes de Europa».

¿Qué quieren decir «los parajes de» Salamina, Grecia o Euro-
pa? Quieren decir Io mismo que Salamina, Grecia y Europa, pero

285 Cf. P. Chantraine, La formation des noms en grec ancien. París 1933, 24. Cf.
S. OT 1 TQ TÉxva Kao^ot< too jiáXai véo rpcxpíj.

286 A. Ag. 288; S. O7"214; E. Tm. 298; Ba. 146; IA 39.
287 Estos verhos vacíos de significado (t:ivai, yíyvofM«) son sustituidos a veces.

para ennoblecer Ia expresión, por otros de significado pleno (ipt>v<u, ßeß^xrvui) pero
que en el contexto suplantan a aquellos. Ejemplos: S. O7"9 aA>,* Ji ysoaié, <pgaC', éitfi
Jicéjtwv &pi)c. Ant. 67 toíc ev Tt'Xfi Pt:ßd)oi jra'0oiiUi. Ph. 240-1 ai)o(o^ai òÈ jiaïç /
'AxiXXt"u)c, NeojiTÓÀE^oç.

288 A. l'ers. 796.
289 A. l'r. 734.
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Io dicen recurrentemente: «los parajes que se encuentran en [un
paraje], Salamina [paraje], Grecia [paraje], Europa [paraje]. Igual-
mente, «no va a haber cicatería» significa Io mismo que «no se
cicateará», pero esta idea se expresa con recurrencia: «no se va a
producir una acción, Ia cicatería [acciónJ». Y asimismo, cuando
Edipo se refiere a su parricidio, su boda y su desgracia, exclama
replicando a Creonte:

S.OC 962 ooTic cpóvoiic uoi xai yá^ouc nal ou^qpopác / toC
ooü oif)xac OTO^OtTOC, ac eyw iaXac ^vey^ov otxcov.

Es, sin embargo, innegable que el parricidio de Edipo fue sólo
uno y que sólo se casó una vez, pero esos hechos aparecen median-
te el plural como recurrentes, el mismo efecto que produce el em-
pleo de un adjetivo neutro sustantivado en plural para referirse
con él a una sola persona (A.Pers 851 oí) ya,Q xa qpiXTax' ev xaxolc
jtQOOoJao^ev. E.Med. 16 vvv èyQgà Jtávta, xaí vooet ta qú^Torra),
así como Ia acumulación asindética de adjetivos cuasisinónimos en
asíndeton, como «muy poblada», ÇanXrçGfj, o ôáoxiov, «muy um-
brosa» aplicados al sustantivo «barba» (yeveiáoa) en un verso de
Esquilo290, o en polisíndeton, como S.7"r. 5 e^oio' exovoa ou0Tvx^l
TE Kai ßaovv (sc. TOv èfiòv atöva); Ia misma impresión que produ-
ce Ia expresión de un concepto unido por conjunción copulativa a
Ia negación de su contrario (expresiones polares)291, por ejemplo:

S.OT58-59 & Jiaîôeç oixTooí, yvüxta xovx ayvarrá [ioi / JtQoo-
fjX8e6' iufCc>ovTec.

Eso no es más que una amplificación que implica recurrencia
semántica mediante el añadido de una frase negativa a otra a Ia
que, de este modo, confirma292:

A.Pers. 266 x,al u^v jtaQa>v j£ xoi) Xóyouc aXXcuv Kkvmv.
Obsérvese ahora hasta qué grado a base de metáforas y epíte-

tos y perífrasis definidoras y de kenningar se puede llegar con Ia
lengua de Ia tragedia a lograr Ia recurrencia sintáctico-semántica:

A.Pers. 611-18
«y de vaca sin tacha blanca leche
tan buena de beber;
y de Ia obrera de Ia flor goteo:
Ia miel que es toda brillo;

29(1 A. Pers. 317 Jtuyof]v t,ajtXt]Ori oácraiov yeveiáóa.
291 Cf. ejemplos similares en I. Bekker, Homerische Blatter2, Bonn 1872, 222-3.
292 C f . E . / F 9 u l .
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juntarnente eon las acuosas gotas
de una fuente virgen;
y este destellante regocijo,
que es potable, de una vieja viña,
sin mezcla y proveniente de agraz madre;
y el bienoliente fruto que procede
de Ia vid rubia que en todo momento
vive lozana vida entre las hojas;
y flores en guirnaldas,
hijas de Tierra que todo produce».

Otros dos casos de recurrencia oculta bajo Ia amplificación
son el de Ia hendíadis y el de Ia enálage. La primera es una acumu-
lación coordinante de dos sustantivos293 que de inmediato pasan a
fundirse en un bloque de sustantivo con epíteto. Y Ia segunda es Ia
que consiste en que un adjetivo se refiere formalmente al nomina-
tivo de un sintagma compuesto por nominativo y genitivo posesivo,
cuando en realidad se refiere semánticamente o bien al bloque del
sintagma o a su rasgo semántico más específico o diferenciador,
que es, claro está, el del genitivo.

Ejemplos de hendíadis:
S.7'r. xoou,u> re %aiou)v xai oToXfj xaTryux8xo.
Los sustantivos xóouoc y otoXrj equivalen a xoouía oxoXi].
Ejemplos de enálage:
S.j4/. 860 tí) jtaiotpov éoríac ßaOoov,
El adjetivo se refiere al conjunto del sintagma21*4.
A.Pers, 250 db FIeoaic ala xai noKvc nKoínov Xiurrv. En este

verso jtoAúç se refiere a jtX,ot)TOV, más bien.
Pero Io importante, tanto en un caso como en el otro, es que

en poesía se produce una compenetración semántica entre los
elementos del sintagma, de forma que «elegancia» y «atavío», xóo-
^oc y OToXrj, son una unidad: «un atavío elegante», por el procedi-
miento en virtud del cual un concepto se hace epíteto constante
del otro. Y en el caso de Ia enálage el sintagma de nombre y geni-
tivo posesivo se funde de tal manera que el adjetivo puede formal-
mente referirse al sustantivo en nominativo; da igual. Scmántica-

293 Cf. Arist. Rh. 1407h 36 x<u ui| éíriCi-'iiyvúvui,
294 Cf. S. OT 869 «la mortal naturaleza de los hombres». Ant. 26 «al cadáver

penosamente muerto de Polinices». OC 29? «habita Ia ciudad paterna de su tierra». E.
Tr. 1 «Profundidad del mar egeo salina». Siippl. 632 «Tu ohjeto de orgullo, el funda-
mento tuyo de Ia ciudad». S. OT 1032 «las articulaciones tuva« de los ¡ries. Kl. 785
«bebiendo hasta Ias heces de continuo/ Ia del alma sin mezcla sangre mía».

Universidad Pontificia de Salamanca



130 ANTONIO LOPEZ ElRE

mente el complejo de adjetivo, sustantivo en genitivo posesivo y
nominativo es un bloque inseparable295.

Hemos llegado al final de nuestra exposición. ¿Cómo entendía
el Estagirita Ia lengua de las partes dialogadas de Ia tragedia?

Como un tipo de lengua sometida a metro. Este tipo de lengua
es Ia lengua elevada cuyos ingredientes principales son Ia perífrasis,
el plural por el singular, el asíndeton, el polisíndeton, las metáforas
y los epítetos. Una lengua, pues, amplificada y cargada de recu-
rrencias296.

Ahora bien, hemos visto cómo el ritmo es recurrencia y Ia
amplificación implica asimismo recurrencia297.

Pues bien, hay dos pasajes de Ia obra de Aristóteles, uno de Ia
Retórica y el otro de Ia Poética, que ilustran perfectamente cómo
el Estagirita entendía como rasgo esencial de Ia lengua poética Ia
recurrencia.

El primero298 dice así: «porque Ia dicción métrica es contraria
a Ia persuasión, pues da Ia impresión de haber sido modelada y, al
mismo tiempo, distrae, ya que hace que se esté atendiendo a Io
semejante, a ver cuándo volverá de nuevo. En efecto, exactamente
como se anticipan los niños a los heraldos en Io de '¿A quién esco-
ge como patrono el liberto?', diciendo: 'A Cleón'».

Esta es Ia más clara definición de recurrencia métrica que co-
nozco.

En cuanto al segundo pasaje aludido299, que forma parte del
famoso capítulo 20 de Ia Poética3™, es el que empieza definiendo Ia
locución, el lógos, como una voz compuesta provista de significa-

295 Cf. Arist. Rh. 1407 êàv oè avvro(iu)c, Towavríov.
296 Sinónimos ligados en relación atributiva (S. Aj. 1163 fiorai nEyaXr)c ëçiooç

ay(i>v). Duplicaciones semánticas locales y temporales (S. El. 812 aXX' eioi9' eiou>. Aj.
898 Aïceç oò' fmïv àoiímç VEoatpayf)c XEÍiai). Reucurrencia semántica entre verbo y
participio (S. Ant. 229 tyvyì\ yàg t^vöa no'^ka noi nuOov^évrç). Duplicación mediante
añadido a un término de Ia «negación perifrástica» (litotes) de su contrario (S. OT. 1229
xaxa éxóvTO xoúx axovta. E. 1057 El. xai vt>v yé cpr)^i Hoim ájiapvov^ai, téxvov).

297 Todavía están más atiborrados de recurrencias los pasajes de los coros, en los
que epítetos, aposiciones y metáforas se suceden: «el rey intachable Darío» (A. Pers.
854ss.), «el retraso nocivo de las naves griegas en Aulide» (A. Ag. 192ss.), «la soledad
ante el precipicio de las Suplicantes» (A, Suppl. 79ss.), «la tristeza del destino de Ha-
des» (S. OC 1221-24).

298 Arist. Rh. 1408b 22.
299 Sobre Ia compenetración de este pasaje con Ia doctrina de Aristóteles sobre

el lenguaje, cf. R. A. Zirin, «Aristotle's Biology of Language», TAPA 110 (1980) 325-
347. Cf., en cambio, F. Solmsen, CVg 29 (1935) 201 «As to the chapters on the elements
of language... I should welcome any argument that may prove them to be late, but am
unable to assert anything at present».
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ción (o sea, un conjunto de sonidos signilïeador) que puede carecer
de verbo. Por ejemplo —y ahora saltamos a Ia Retóricam— decir
«figura plana equidistante desde el centro» en vez de decir «círcu-
lo» es emplear un lógos, una locución, una perífrasis nominal, una
definición que como Ia del «hombre» —y ahora volvemos a Ia Poé-
ticaX2— es recurrente, pues el género más Ia diferencia («animal
bípedo»)303 reproducen semas comunes a ambos y al concepto de
Ia especie («hombre») y los presentan en contigüedad y en pie de
igualdad en el sintagma.

Notemos —ya Io hemos adelantado— que mientras que en Ia
Retórica Aristóteles insiste en el nivel sintagmático para que el dis-
curso en prosa resulte notable (se preocupa del buen uso de partí-
culas y conjunciones, de Ia conexión entre una idea y otra, de Ia
presentación hermosa y ordenada de éstas a través del estilo perió-
dico)31*4, en Ia Poética se interesa más por el plano paradigmático
en el que se buscan o se eligen las equivalencias (caso de Ia defini-
ción, del epíteto y de Ia metáfora), como si Ia lengua poética gene-
rase muy sencillos sintagmas resultantes de combinar términos ele-
gidos que eran equivalentes in absentiam.

Finalmente, como muestra de que un poema es esencialmente
recurrencia, una definición como Ia de hombre: «animal bípedo» es,
según el Estagirita, tan unitaria semánticamente como Ia llíada3**.
La diferencia estriba en que Ia Ilíada es una por ligazón de sus partes.
Pero entre el primer verso de ese poema («Canta, diosa, de Aquiles
el Pelida / ese resentimiento ¡que mal haya!») y el último («Así ellos
las exequias celebraban / de Héctor el domador de caballos») hay
una unidad sintagmático-semántica, en virtud del carácter recurrente
de sus elementos constitutivos, tan real como Ia de Ia definición307.
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301 Arist. Rh. 1407h 27.
302 Aris(. /V). 1457a 25.
303 Arist. Int. 17a 8.
304 Arist. Rh. 1407a 19; 1409a 35.
305 Cf. S. R. Lcvin. Estructuras lingüísticas en lapoesía (Presentación y apéndice

de F. Lázaro Carreter) trad. esp.. Madrid 1974, 63.
306 Arist. Po. 1457a 28.
307 Arist. Po. 1457a 23 (p(uvf| cnrvOetf| OT]|iavTixfj. Cf., en cambio, G. Morpurgo-

TagIiabue, 372 «Se proprio si vuol far uso della formula involuta e un po' capziosa di
Jakobson: «la funzione poetica proietta il principio de equivalenza dell'asse della sele-
zione sull'asse della combinazione», si deve dire che essa è aplicahile secondo Arislote-
Ie, non alla funzione poetica, ma a quella sintattica».
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